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 Capítulo 1 

     

     

     —Es mi hijo, pero tengo que reconocer que no tiene sangre en las venas —dijo Olga. 

     

    Mi suegra llamaba a las cosas por su nombre, nunca había tenido pelos en la lengua. La conocía desde hacía muchos años y sabía que me quería como a una hija. 

     

     —¡¡¡Se nos quema la tortilla, Olga!!!  —chillé, pues aquella noche el trabajo era de locos. 

     

    Cielo santo, nunca imaginé que fuera a tener tanta faena cuando le propuse a mi novio montar el restaurante de comida española en Mikonos. Llevaba unos años dándole vueltas a la cabeza, desde que mi amiga Laura estuvo allí de viaje de fin de carrera. 

     

    Recuerdo la emoción con la que miré las fotos de un sitio en el que ya me imaginaba también de fiesta con Justo, que así se llamaba. Pero como parece que unas nacen con estrella y otras estrelladas, yo pertenecía al segundo grupo y terminé allí, aunque de fiesta vi más bien poco. 

     

    Al contar con una familia de tradición hostelera, no faltaron voces que apuntaron que, con la que estaba cayendo en España, podría ser una idea sensacional la de montar un restaurante de comida casera española en Mikonos. Y ni corta ni perezosa, me inscribí en la escuela de hostelería con la intención de recibir unas nociones que completaran la formación que yo traía ya de serie, porque me había criado entre fogones. 

     

    No voy a negar que, a mi madre, Juani, se le puso la cara del mismo color que las casitas encaladas del casco antiguo de la isla griega, una de las Cicladas más visitadas junto a Santorini, cuando le dije que me iba a asociar con Justo. Qué poco entendí yo entonces su reacción y cuánto la comprendía ahora. 

     

    Dos años después de haber puesto el pie en la isla y con un montón de miles de clientes satisfechos, tenía que darle la razón; Justo no servía ni para estar escondido, pero yo llevaba demasiados años queriéndole. Sí, creo que esa es la palabra exacta, “demasiados” porque, de haber sido algunos menos es muy probable que le hubiera dicho aquello de “carretera y manta”, pero ya el mal estaba hecho. 

     

    Hasta Olga, mi suegra, que se metía aquellos días en la cocina a echarnos una manita, pese a que estaba de vacaciones visitándonos, me decía una y otra vez que yo lo que tenía que hacer era buscar mi felicidad. Bien sabía ella que su hijo no me hacía feliz ni nada parecido. Otra cosa era que mi sentido de la lealtad no me permitiera abandonarlo como a un perro en una gasolinera, yo no era así y no creía que pudiera actuar jamás de ese modo. 

     

    Para colmo, hacía un par de meses que Justo venía arrastrando una depresión de caballo y estaba más flojo que el fango. Por esa razón, yo me estaba cargando casi todo el trabajo de la cocina y había días que ya no sabía ni dónde estaba de pie. 

     

    Suerte que contaba con mi mano derecha, Bárbara, la relaciones públicas que contratamos al abrir el restaurante, que era más apañada que las pesetas y que tenía al público más contento que unas castañuelas. Nos pareció la mejor idea, porque yo en la cocina iba bien y, sin embargo, de idiomas iba más cortita. Pasados ese par de años, ahora ya empezaba a defenderme en griego y mi inglés también había mejorado considerablemente… Y todo gracias a Bárbara, que había nacido en Mikonos, pero cuya madre era española, por lo que conocía también a la perfección nuestro idioma. 

     

     —Vaya nochecita que estamos teniendo, Sara, vamos a doblar todas las mesas —me comentó con ilusión cuando entró en la cocina. 

     

     —Pues estamos apañados. Nos van a dar aquí hoy las tantas —le respondió mi chico en un arranque de los suyos. 

     

    Bárbara era la antítesis de Justo y no le importaba para nada trabajar a destajo en pos de que el negocio fuera viento en popa. En cuanto a él, decía siempre que le daba miedo un ascenso tan meteórico, por la posibilidad de que luego nos diéramos un trastazo de categoría. Él era así, la alegría de la huerta y todo lo contrario a lo que un coach me recomendaría que había que tener por novio. 

     

    ¿Había sido siempre igual? Pues no exactamente, aunque tampoco es que de él hubiera salido nunca un cañonazo de alegría, pero al menos tiempo atrás era mucho más animoso y al principio de nuestra relación parecía beber los vientos por mí. Antaño, lo normal era mirarle y ver en su rostro aquella sonrisilla picarona que me demostraba que donde me ponía yo no se ponía nadie. En cuanto a su espíritu, nunca tomó la iniciativa en casi nada, pero fue proponerle la idea del restaurante y secundar mi sueño. 

     

    Antes de lo que canta un gallo, ya estábamos ambos camino de la isla griega con un millón de sueños en la maleta, pero esa debió ser la que cogí yo al llegar al aeropuerto, porque él se mostró derrotado al día dos de que el restaurante abriera sus puertas. 

     

    Desde entonces hasta ahora su desidia no había hecho más que crecer de manera proporcional a lo que lo hacían mis ganas de prosperar. Eso sí, su actitud empezaba a pasarnos factura y no eran pocos los proyectos que habían quedado por el camino, como el de casarnos, que era una idea que traíamos en la cabeza y que cada vez veíamos más lejana. O al menos yo, aunque él tampoco es que fuera el colmo del romanticismo y le viera unas particulares inclinaciones al respecto. 

     

    Incluso Olga y su marido, Juanma, que siempre se habían portado fenomenal conmigo, se habían dado cuenta de la situación y ya nunca me preguntaban por cuándo íbamos a pasar por el altar o si les íbamos a dar nietos. Maldito mi sentido de la lealtad que no me permitía dar un paso adelante y plantearme la situación de otro modo… Yo no veía más vida aparte de aquella relación que ya empezaba a consumirme y que me iba a dejar en la sombra de lo que había sido en el pasado. Suerte que mi trabajo me ocupaba el tiempo suficiente para no pensar demasiado.  

     

     —¿Puedes venir un momento, Sara?  —me preguntó Bárbara y salí de la cocina. 

     

     —Claro, dime… —Cómo me gustaba mirar al salón y verlo lleno a reventar. 

     

     —¿Ves a aquel hombre? El del pelo oscuro con una sonrisa para comérsela toda.  —Bárbara era pura gracia y además nunca parecía parar de gesticular. 

     

     —De momento no necesito gafas, ¿por?  —Para mis adentros pensé que como para no verlo… 

     

     —Suéltate un poco la lengua, anda, que te va a dar un día algo de ser tan correcta. 

     

     —¿Y qué quieres que diga? Sí, que lo veo y es una monería, ¿contenta? 

     

     —¿Una monería? Está para ponerle su nombre a una calle, pero vale, se llama Adonis y es un crítico gastronómico. 

     

     —Upsssssssss… ¿un hueso duro de roer?  —le pregunté un poco preocupada por si ponía fino filipino a nuestro restaurante. 

     

     —No, tiene fama de justo. Vaya, que si logramos impresionarlo puede elevar bastante la fama del restaurante. 

     

     —Pues entonces vamos a tener que poner columpios fuera de la terraza para sentar a los clientes, porque aquí ya no cabe un alfiler. 

     

     —Nos veo dentro de nada ampliando el negocio, abriendo sucursales por toda Grecia. 

     

     —Quita, quita, yo no aspiro a tanto. Con poder hacer un viajecito de vez en cuando me conformo, ¿sabes que no he visto prácticamente nada desde que estoy aquí? 

     

     —Me imagino y con ese muermo de novio que tienes mucho menos, ¿dónde estaba cuando repartieron la sal? 

     

     —Pues no lo tengo muy claro, pero encima estoy perdida, porque lo quiero. 

     

     —No me vayas a decir que estás enamoradísima de él porque no cuela, te lo digo desde ya. 

     

     —No, enamoradísima no, pero… 

     

     —Anda, déjate de sandeces y ve a saludar al tal Adonis. 

     

     —Pero si tengo hasta el mandil puesto… 

     

     —Pues quítatelo, atúsate el pelo y avanza hacia él con esa seguridad que Dios te ha dado, anda. 

     

    No tenía muy claro de qué seguridad hablaba Bárbara, pero me quité el mandil, lucí la mejor de mis sonrisas y me dispuse a saludarlo aguantando la risa por aquello de que cierto que era un verdadero Adonis griego; no podía ser más atractivo. 

     

     —Hola, soy Sara —le comenté en inglés, pensando que ojalá que no entrara en demasiados tecnicismos respecto a las preguntas y demás. 

     

     —Yo soy Adonis —me respondió en castellano y me dejó loca. 

     

     —¿Hablas mi idioma?  —le pregunté sin pensar demasiado, pues era obvio que sí. 

     

     —Sí, mis abuelos son españoles y mis padres me enviaban todos los veranos a Altea, en Alicante, con ellos. Luego en casa también chapurreaba el español el resto del año y creo que el resultado no es del todo malo.  —Sonrió. 

     

    Supuse que se refería al resultado del idioma, pero es que él lo tenía todo bueno. Me azoré un poco cuando vi la complacencia en sus ojos por la forma en la que yo le estaba mirando. 

     

     —No sé si te gusta lo que ves… —le indiqué en relación con el restaurante y mis cimientos se removieron cuando me respondió… 

     

     —Mucho, mucho, me encanta todo lo que veo. 

     

    Pude notar cierta sorna en su tono, como si el “mucho” no solo fuera dirigido al restaurante en sí, sino también a lo que tenía delante, esto es, a servidora. 

     

    De pronto bajé de la nube y recordé que Justo estaba en la cocina, y para más inri también estaban Olga y Juanma, por lo que me removí un poco y volví a la realidad. 

     

     —¿Qué te apetece probar? —le pregunté deseosa de que nuestros platos le entusiasmaran. 

     

     —¿Tú misma llevas la cocina?  —me respondió con otra pregunta. 

     

     —Bueno sí, la llevamos mi… mi novio y yo. 

     

     —Me da a mí que tú tienes más iniciativa que él —comentó con acierto. 

     

     —Igual sí. Bueno, estos días también nos está echando un cable mi suegra, que ha venido a vernos. 

     

     —¿Tienes el pack completo en casa?  —Se rio y me extrañó porque, un comentario que en principio podría ser de lo más inoportuno, me hizo reír a mí también. 

     

     —Eso parece, pero ella es un encanto, nada que ver con esas suegras brujas de las leyendas negras. 

     

     —¿Y tu novio? 

     

     —Mi novio, ¿qué?  —le pregunté con gracia. 

     

     —Si también es un encanto… 

     

     —Bueno, no sé qué decirte. 

     

     —Pues yo opino que, al menos, debe estar encantado. Y ahora hazme una sugerencia para comer, por favor. 

     

     —Bueno, pues yo empezaría con un salmorejo y seguiría con un pulpo a la gallega que está para chuparse los dedos. 

     

     —Dicho así no sabría negarme. 

     

     —Pues marchando… 

     

    Me dirigí hacia la cocina con la comanda y Bárbara me asaltó por el camino. 

     

     —¿A que encima de estar como un tren es un amor?  —me preguntó suspirando. 

     

     —Pues ataca, no seas tonta, tú no tienes que rendirle cuentas a nadie. 

     

     —No voy a perder energías, no creo ser yo el pez que él quiere pescar de entre los de aquí. 

     

     —¿Qué dices, locuela? Pero si acabamos de conocernos. 

     

     —¿Y? ¿Acaso no crees en los flechazos a primera vista? 

     

     —Pero eso será entre personas que no tengan compromiso, digo yo. Te recuerdo que Justo está en la cocina. 

     

     —Y yo te recuerdo que tiene menos sexapil que una almeja caducada. 

     

     —Anda, no me seas mala y ve a darle un poco de cobita a Adonis, que nos tiene que hacer buenas críticas. 

     

     —Ese te hace la crítica que tú quieras, y en cuanto al resto de las cosas, también.  —Sonrió libidinosa. 

     

    Me fui para la cocina sin poder dejar de negar con la cabeza y me encontré el cuadro de Justo con un poquito de ansiedad, como él solía decir. Dios mío, un poquito de velocidad en la sangre es lo que necesitaba. 

     

    Preparé y decoré yo misma el salmorejo de Adonis, así como el pulpo y, a la hora de servirlo, me apeteció sacar los platos. 

     

     —Aquí tienes, espero que todo sea de tu gusto —le dije con humildad, sabedora de que su opinión era fundamental para el negocio. 

     

     —No tengas ninguna duda… 

     

    Y el caso es que no la tuve. Sin saber la razón, aquel hombre me generaba confianza. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 2 

     

    Me desperté junto a Justo una mañana más y me metí en el cuarto de baño. 

     

     Odiaba esa necesidad de hacerme transparente a sus ojos, aunque tampoco es que tuviera que hacer demasiados esfuerzos para pasar desapercibida. Nuestra vida sexual se había reducido a un “aquí te pillo, aquí te mato” una vez cada semana con suerte, cuando no cada dos… 

     

    Él siempre solía decir que la culpa era de nuestro trabajo, que era de lo más absorbente, pero yo no las tenía todas conmigo. Más bien lo achacaba a que lo nuestro estaba agonizando desde hacía tiempo y ninguno de los dos estaba dispuesto a tirar del cable para desenchufar el que había sido nuestro amor. 

     

    Luego a veces me quedaba mirándolo y me generaba una ternura infinita. Lo cierto es que Justo se había vuelto vulnerable, por alguna extraña razón, y eso me apartaba de él como hombre, si bien como persona lo veía tan desvalido que me daban unas enormes ganas de abrazarlo. 

     

     —Llévate a mis padres de paseo por la isla hoy, ¿te apetece?  —me preguntó con la intención de echarse a dormir otra vez. 

     

     —¿Cómo? ¿Pero tú no nos acompañas?  —Me quedé un poco a cuadros cuando vi que pillaba por banda la almohada de nuevo. 

     

     —No, yo estoy un poco regular hoy. 

     

     —Justo, yo no puedo más. Esta situación está pasando de castaño a oscuro, necesito tener a un compañero a mi lado. 

     

     —Y lo tienes, ¿o no doy yo el do de pecho todos los días en el restaurante? 

     

     —Bueno… —titubeé y finalmente opté por callarme, porque no me apetecía comenzar la mañana batallando sobre lo que pensaba realmente de su trabajo, que cada vez se quedaba más corto. 

     

    Mi suegra llamó a la puerta de nuestro dormitorio, que contaba con un precioso balconcito de barandal azul y daba a una de aquellas estrechas callejuelas que rezumaban encanto por doquier. 

     

     —Sara, ¿vamos a desayunar fuera? 

     

     —Olga, tu hijo dice que no quiere levantarse. 

     

     —¿Cómo? Dile que se levante o que lo levanto, ya está bien de tonterías, hombre… 

     

     —Ya has escuchado a tu madre. 

     

     —¿Por qué has tenido que decirle nada? 

     

     —Vamos que si no se lo hubiera dicho no iba a echar de menos tu presencia, no te fastidia… A ver, que mucho no es que hables últimamente, pero de ahí a eso va un abismo. 

     

    Vivir vivíamos en el auténtico paraíso, esa era la realidad. Bajamos a la calle y comenzamos a recorrer el emblemático y precioso centro histórico de Chora. 

     

    Olga no paraba de comentar lo maravillosas que eran aquellas callecitas estrechas encaladas cuyos multicolores balcones le otorgaban un encanto especial. Y encima, estaban salpicadas de buganvillas que llamaban la atención con sus vivos lilas y morados. 

     

    De allí nos fuimos al barrio de Kastro, pues a mi suegra le encantaban las compras y quise que viera la calle más comercial de toda la isla, que no era otra que la calle Matogianni. 

     

    Allí nos entretuvimos al menos dos horas, pues Olga dio buena cuenta de aquellas boutiques y joyerías exclusivas, además de las tiendas de souvenirs. 

     

    Como ya sabía yo que ocurriría se empeñó en hacerme varios regalos. Aunque se lo agradecí mucho, tenía que reconocer que yo tenía el gusto un tanto perdido en todo lo concerniente a la moda, pues los tiempos en los que salir con Justo por la noche eran todo un acontecimiento para mí habían quedado en el baúl de los recuerdos. 

     

    De allí nos fuimos a una galería de arte y a Justo le faltó estallar en la puerta. 

     

     —Con lo a gustito que estaba yo en la cama —refunfuñó. 

     

     —Desde luego hijo que te mueves menos que un gato de escayola —le contestó su madre volteando los ojos —, qué poquito te pareces a mí. 

     

     —No todos tenemos tu carisma mamá. Y, por cierto, yo paso de arte, me voy a tomar un tentempié a una terraza. 

     

    Durante los días que mis suegros fueran a permanecer en la isla habíamos contratado a un par de cocineros que nos sacaran el trabajo del mediodía, con idea de pasar algo de tiempo con ellos. Pero vaya plan… 

     

     —Yo te acompaño, hijo. Deja a tu madre que vaya con Sara donde les venga a ambas en gana, no les des el día. 

     

    Su padre le puso el brazo por encima del hombro y ambos salieron andando. 

     

     —¿Cómo lo llevas, hija?  —me preguntó Olga a quien solo le faltaba decirme que el tema era insoportable. 

     

     —Lo llevo porque lo quiero, pero tú sabes… No puedo estar más aburrida. 

     

     —Este hijo mío se merece un buen tirón de orejas, un buen susto es lo que se debía llevar. 

     

    En ese instante tuve que contener la risa porque me acordé de que Bárbara siempre decía que lo que merecía era un buen par de cuernos y yo le contestaba que no podía ser más bruta. 

     

    Entramos en la galería de arte y, supongo que sería por aquello de que era un monumento, me acordé de Adonis. La noche anterior no pudo mostrarse más atento y solícito, esa era la realidad. Después de degustar aquellos dos platos y la tarta de queso que pidió de postre, se deshizo en elogios con todo lo que había probado, por lo que yo esperaba una buena crítica. 

     

    Y luego su despedida en la que me plantó en la cara aquellos dos besos que me resultaron de lo más seductores, como él entero. Sentí el rubor en mis mejillas cuando se apartó y me dijo que ya nos veríamos otro día. 

     

    Desde luego que las casualidades se dan en ciertos casos y lo que menos podía imaginar era encontrarme con él en el interior de la galería, y menos cuando mi pensamiento seguía puesto en su sonrisa. 

     

     —Veo que te gusta el arte —murmuré al llegar a su altura. 

     

     —En todas sus formas y manifestaciones —me contestó sorprendido por verme y echándome una mirada de arriba abajo que me hacía pensar que me consideraba una obra más de las que estaba admirando. 

     

     —Supongo, mira te presento, ella es mi suegra, Olga. 

     

     —A sus pies, señora.  —Le hizo una especie de reverencia y ella sonrió. 

     

     —Olga, es el crítico gastronómico que nos visitó anoche. 

     

     —Ah, sí, ya recuerdo. Bueno, ¿y qué impresión sacaste? 

     

     —Una impecable e inmejorable, claro… 

     

     —Mira, te lo digo yo que la conozco de hace muchos años y no es pasión de suegra, pero esta niña vale su peso en oro. 

     

     —Menos mal que no es pasión de suegra, Olga.  —Me eché a reír. 

     

     —Yo creo que tiene razón y que es totalmente objetiva —añadió él. 

     

     —Pues nada, mejor para mí.  

     

     —¿Os importa si os acompaño durante el recorrido por la galería? Yo he venido varias veces e igual os puedo hacer un poco de guía —se ofreció. 

     

     —Me parece una idea excelente, solo que yo debo atender una llamada. Me uno a vosotros en cinco minutos —añadió Olga quien descolgó el teléfono en ese instante. 

     

     —Me ha gustado esta coincidencia casi tanto como la cena de anoche —me dijo Adonis en cuanto Olga estuvo fuera de nuestra órbita. 

     

     —Me alegro, a todo lo que cocinamos le ponemos mucho cariño —le contesté. 

     

     —Yo también me considero un tipo cariñoso que para eso soy cáncer, ¿y tú?  —me preguntó con interés. 

     

     —¿En serio? Yo cáncer también, del ocho de julio. 

     

     —Y yo del dieciséis… Me ha gustado verte, ¿te apetecería que tomáramos un café una de estas tardes? 

     

     —Yo… no sé qué decir. 

     

    Pensé que, desde que estábamos en Mikonos, apenas me había concedido algo de tiempo para mi faceta personal ni para mis amistades. De hecho, no recordaba ni una sola ocasión en la que no hubiera salido con Justo… Como mucho algún café con Bárbara. Mi vida social se limitaba a la clientela y proveedores… un real desastre al que quizá fuera hora de poner remedio. 

     

     —Pues di que sí, mujer. No te voy a morder… 

     

    Mentiría si no reconociera que debía tener en la punta de la lengua un “salvo que tú quieras” que yo prefería obviar. 

     

     —De veras que no lo tengo claro. 

     

     —Dame tu teléfono, además tengo que mandarte el link del artículo con mi crítica, por lo que lo necesito igualmente. 

     

     —Espero que al menos sea buena, no me vayas a hundir en la miseria. 

     

     —No sé, no sé, me lo pensaré. 

     

    Le di el teléfono y un minuto después llegó Olga. Adonis, en uno de sus gestos graciosos, nos tomó a cada una por un brazo y nos fue pormenorizando la vida y milagros de cada de las obras que allí había. 

     

    Cuando hubimos culminado el circuito quiso invitarnos a tomar algo, pero declinamos la invitación puesto que Justo y Juanma nos estaban esperando. 

     

     —Mañana tendrás esa crítica en tus manos —me dijo antes de despedirnos. 

     

     —Supongo que quieres decir en mi móvil —repliqué y me despedí de él con dos besos que me hicieron pensar que su fragancia era de lo más atrayente. 

     

    Comimos en un magnífico restaurante con vistas al mar, donde nos sirvieron unos platos con marisco que olían a kilómetros a la redonda. El ambiente parecía sacado de una postal, si no fuera por la cara de asco de Justo a quien nada parecía hacerle feliz en los últimos tiempos. 

     

     —Hijo o cambias esa cara o te la cambio yo de un zascazo —le dijo Olga a Justo quien no hizo el menor aprecio a sus palabras. 

     

    Después de disfrutar de la charla con mis suegros, que eran muy amenos, nos dirigimos dando un paseo a la calle de las pastelerías, como conocen los lugareños a la calle Zouganeli, pues yo estaba deseando que probaran el archifamoso dulce de almendras conocido como “Amygdalota”.  

     

    A todo esto, mi suegro y Justo portaban las muchas bolsas con las cosas que Olga había comprado durante la mañana y yo… Yo tenía la mente un tanto ida ese día, pues no sabía por qué, pero no podía dejar de pensar en Adonis; en sus palabras, en la forma tan sutil con la que enmarcaba mi cara con sus dos besos y en la posibilidad de un café con él que se me antojaba prohibido. 

     

    Por fortuna, Olga no paraba de hablar de lo pintoresca que le resultaba la ciudad, de lo bellísimas que eran sus calles y del embrujo y el duende de sus laberínticas y estrechas callejuelas. En varias de sus blancas casas con puertas azules se paró para que le tomáramos fotografías. Y en particular en aquellas que contaban con centenas de coloridas flores. 

     

    Por la noche nos tocaba trabajar y Bárbara nos recibió esbozando una amplia sonrisa. 

     

     —Un pajarito, conocido de Adonis, me ha comentado que se quedó encantado anoche con nuestra comida, ya te digo que le has caído en gracia.  —Me guiñó el ojo. 

     

     —No te vas a creer la casualidad, lo he visto en una galería de arte cuando la estaba visitando con Olga. 

     

     —¿Y qué te ha dicho? 

     

     —Pues nos hizo de guía, me dijo que mañana me enviaría la crítica y me sugirió… ¡que me tengo que tomar un café con él! 

     

     —¿Qué dices? Te lo dije, le has gustado, se notaba de lejos… 

     

     —Para lo que me va a servir, sabes que no voy a hacerle ninguna jugada a Justo. 

     

     —No, claro, no se lo merece, con la buena vida que te da y lo pendiente que está de que seas feliz, no habría derecho… 

     

     —No me seas irónica, anda… 

     

     —Si es que es para darte, acércame tu teléfono que le voy a hablar yo… 

     

     —¡¡Ni se te ocurra!!  —Corrí con el teléfono para la cocina, que capaz era aquella locuela de meterme en un embolado del que no supiera salir. 

     

     

   



 Capítulo 3 

     

     

    Amanecía un nuevo día y lo primero que se me vino a la cabeza al despertar fue la posibilidad de ese café con un Adonis que, en tan solo un par de encuentros banales, se había colado en cierto modo en mi mente. 

     

    Resoplé pensando en el enorme trabajo que teníamos por delante esa jornada; en nuestro local se celebraba una boda griega-española, pues se casaban un chico de Mikonos, Eugene, con una chica de Granada, Rosa. 

     

    Meses atrás nos habían visitado y nos plantearon la posibilidad de celebrar una boda mixta, en la que primara la comida española, pero incluyendo algunos toques griegos que estudiamos concienzudamente con Bárbara. 

     

    Aquel día no tocaba asueto sino más bien trabajar todos codo con codo, pues Olga y Juanma se habían ofrecido también a echar una manita. No era una gran boda, pues se trataba de unos cincuenta comensales, pero suficiente para que tuviéramos trabajo de sol a sol. 

     

    Me metí en la ducha y nada más salir sonó mi WhatsApp. Me hizo mucha ilusión comprobar que era el link de Adonis, que me llevaba al artículo en el que comentaba sobre nosotros. 

     

    Casi pego un chillido cuando vi el buen lugar en el que dejaba nuestra cocina, pues había hecho especial hincapié en todos y cada uno de los matices de los alimentos que había probado. Además, hacía una excelente calificación del local en general y del servicio ofrecido en particular. 

     

     —¡¡Mira, Justo!!  —Se lo enseñé y tras leerlo esbozó una leve sonrisa como indicando que no esperaba menos. 

     

    Por el amor del cielo, cualquier cosa podía pasar cuando un gran crítico entraba por tus puertas y no es que hubiéramos salido bien parados, sino todavía mejor. Aquello suponía nuevos clientes en la puerta, yo no tenía duda y lo cierto es que el negocio iba sobre ruedas, ¡no sabía ni cómo íbamos a hacerlo! 

     

     —Justo, date prisa que hoy nos espera un día de infarto —le dije mientras iba corriendo a buscar a Olga para darle la buena nueva. 

     

     —Lo siento, Sara, pero hoy no estoy de ánimo para ir a trabajar. 

     

    Por Dios que pensé que debía tratarse de una broma. Vale que últimamente Justo pareciera estar solo para sopitas y buen vino, pero no podía creerme que me fuera a dejar tirada como una colilla en un día así. Eso nunca había pasado y no cabía en mi cabeza que fuera a pasar ahora. 

     

     —Venga, déjate de bromas, alehop, que hoy se va a armar la de San Quintín en la cocina y todas las manos van a ser pocas. 

     

     —Que te he dicho que no puedo, Sara. Lo siento. 

     

     —Esto es increíble —me quejé, presa de la impotencia. 

     

     —No me encuentro bien, ya lo sabes. 

     

     —No, no lo sé, no sé ni siquiera dónde te encuentras. Esa es la única verdad, Justo, ya no te conozco. 

     

     —Hijo, venga, que se nos va a hacer tarde —vociferó Olga desde fuera de nuestro dormitorio. 

     

     —No, Olga, vamos a trabajar los plebeyos, siempre hubo clases. Tu hijo se queda, por lo visto. 

     

     —¿Cómo que te quedas, Justo?  —preguntó exasperada y yo pensé que aquello tenía un poco de cuando Carmen Janeiro le llevaba el Cola Cao a la cama a Jesulín y Belén Esteban miraba la escena alucinada. 

     

     —Vámonos Olga, que lo único que falta es que encima después de ser menos de los previstos, lleguemos tarde. 

     

     —Esto es inaudito, Justo, hijo. De no verse no creerse, no me estás pudiendo hacer pasar más vergüenza — le comentó con amargura su padre mientras los tres nos dirigimos hacia el restaurante. 

     

    Llegamos y Bárbara ya estaba allí dando instrucciones a los cocineros que nos habían echado una mano días atrás por la visita de mis suegros y que ese día también iban a arrimar el hombro. Acostumbrada como yo estaba a que solo fuéramos dos en aquella estancia, me parecía que allí había más gente que en el comedor de Harry Potter, pero desde luego que todos eran bienvenidos. 

     

    Enseguida comenzamos a coordinarnos y a la hora convenida estábamos todos preparados para servir un convite del que podíamos sentirnos orgullosos. Decenas de bandejas cuidadosamente preparadas estaban dispuestas para que el par de camareros que servían las mesas normalmente hicieran su trabajo, junto con varios más que aquel día les iban a echar un cable. 

     

    Los novios llegaron y les faltó el tiempo para ponderar el trabajo que habíamos hecho. Yo estaba encantada de ver que nuestro local contaba cada vez con mayor aceptación y agradecida a todos los que me habían ayudado a hacer de aquella celebración todo un éxito. 

     

    De hecho, era la primera boda que servíamos en el local y, a juzgar por el éxito que estaba teniendo, no iba a ser la última.  

     

    Bárbara estaba exultante y no paraba de hacerme señales con el pulgar en alto, en señal de que todo había salido a pedir de boca. 

     

    Horas después los invitados comenzaron a marcharse y todos nos quedamos recogiendo. 

     

     —¿Duele mucho el plantón?  —me preguntó en referencia a la ausencia de Justo y yo me hice la tonta. 

     

     —¿Qué plantón?  —suspiré. 

     

     —Lo sabes muy bien, es un vago, un flojo y te está perdiendo todo el respeto. Se habrá pasado todo el día en la cama y encima viendo porno —concluyó. 

     

     —¿Porno? No, mujer. Eso sí que no, Justo no es de esos. Es más, si ya nunca tiene ganas. 

     

     —Ah, ¿no? Pues no tendrá ganas contigo, guapa, pero bien que le he cogido yo en el almacén viendo porno en el móvil. 

     

     —¿No es una trola? Mira que me extraña mucho. 

     

     —¿Una trola? Mírale el historial del móvil y te vas a quedar loca. 

     

    Loca ya estaba sin necesidad de mirar móvil ninguno, cuanto y más…  

     

     —Tómate algo conmigo a la salida —me propuso Bárbara. 

     

     —No, mujer, te lo agradezco, pero no puedo. 

     

     —¿Por qué no puedes?  —me preguntó Olga que había escuchado esas últimas palabras. 

     

     —Porque debo volver a casa con vosotros y con Justo. No sería… 

     

     —¿No sería justo?  —Hizo un juego de palabras. 

     

     —No sé, creo que no debería… 

     

     —Lo que no sería justo es que volvieras a casa a meterte al lado del amargado de mi hijo, que no ha dado palo al agua, después de pasar mil horas currando y encima para escuchar sus pamplinas, ¿me has oído?  —me reprendió y no le faltaba razón. 

     

     —Pero vosotros no os merecéis… 

     

     —No te preocupes por nosotros que tampoco nos vamos a meter en casa. Juanma y yo ahora mismo nos vamos a cenar por ahí y el local no tenias previsto abrirlo esta noche para dar cenas. Vete Sara, respira algo de aire fresco, mi vida, lo necesitas. 

     

    Reparé en que Olga tenía toda la razón del mundo y en que yo necesitaba cualquier cosa menos meterme en casa con Justo. 

     

     —Acepto tu propuesta, amiga —le dije. 

     

    Despedimos a Olga y a Juanma y el resto del equipo nos quedamos acondicionando el local para el día siguiente. Al final ya solo quedábamos Bárbara y yo, por lo que nos dispusimos a cerrar la baraja a la par. 

     

     —Qué lástima, hoy no ceno —dijo una voz conocida a nuestras espaldas. 

     

    Me giré y era Adonis quien avanzaba hacia nosotras. 

     

     —¿Tú? Madre mía estás como Dios, en todas partes. 

     

     —Bonita manera de agradecerme mi crítica.  —Rio y comprendí que estaba en lo cierto. 

     

     —Os dejo.  —Bárbara me sacó la lengua y caí en que aquello era un complot en toda regla. 

     

     —¿Cómo que nos dejas? Tú y yo nos íbamos a tomar algo. 

     

     —Bueno, pues digamos que lo he llamado por teléfono para que fuerais tú y él… 

     

     —¿Lo tenías todo preparado?  —le pregunté con total sorpresa a la que se había convertido no solo en mi empleada sino en mi mejor amiga en Mikonos. 

     

     —Bueno, pero en mi favor tengo que alegar que solo desde hace un rato. No me vayas a decir que no te mereces darte un garbeito después del día de curro tan estresante que has tenido. 

     

     —¿Y tú?  —pregunté sin ningún ánimo de dejarla colgada. 

     

     —¿Yo qué? Yo estoy reventada y me voy ya a casa. Ea, chicos, la noche es joven. 

     

    Me quedé perpleja. La figura de Bárbara se diluyó y nos quedamos Adonis y yo solos. Tenía varias horas por delante y una coartada perfecta. Sin embargo, me sentía tremendamente culpable. 

     

     —Tienes derecho a pasar un buen rato, ¿no te parece?  —me preguntó y asentí con la cabeza, pero sin demasiado convencimiento. 

     

    Lo miraba y no sabía muy bien a qué estábamos jugando. Adonis y yo solos en la noche de Mikonos. Bueno, solos no, acompañados por una atracción que no nos dejaba ni a sol ni a sombra y que cada vez era mayor entre nosotros. 

     

    En uno de sus espontáneos gestos, esa especie de dios griego musculado me ofreció el brazo y tomé conciencia de que era el suyo el que quería agarrar toda la noche. Emprender con él camino hacia aquellas callejuelas que tanto embrujo tenían desprendía magia… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 4 

     

    …Y allí estaba, incrédula total, pero con Adonis del brazo. Recuerdo que miraba a mi alrededor y apenas podía creer lo que estaba haciendo, como si fuera el más capital de los pecados. 

     

    Un grupo de niños, que jugueteaba en una plazoleta, nos rodeó, entonando lo que debía ser una canción popular de allí, del estilo de “El patio de mi casa es particular…”, para nosotros. Me hizo tanta gracia que yo les seguí cantándoles la del susodicho patio y ellos hicieron un esfuerzo por continuar tarareándola. 

     

    Lo más curioso del caso fue que, como quiera que Adonis había pasado sus vacaciones estivales en España, también se la sabía. Con él surgía una complicidad especial y acabamos envueltos en risas y corriendo por las callejuelas. 

     

    Yo veía lo que estaba ocurriendo como si de una película se tratara, con la particularidad de que la atracción que comenzaba a sentir por aquel hombre tan atractivo me daba a entender que aquello era más real de lo que parecía… Tan real que en ciertos momentos me daba miedo. 

     

    Miré a mi alrededor y comprobé que la elección que había hecho en mi día de ir a vivir a Mikonos había sido la acertada, con independencia de cómo me hubiera ido a mí el cuento con Justo, pero esa era otra historia. 

     

     —¿Te gusta la fiesta?  —me preguntó Adonis. 

     

     —¿Qué es eso?  —le respondí bromista. 

     

     —Eso es algo que, de vez en cuando, es muy sano y este trocito chiquitín de las Cicladas puede proporcionarte. 

     

     —Esto es el paraíso, lo sabes, ¿verdad? 

     

    Yo tenía constancia de los placeres que suponían pasear por Chora o de higos a brevas, disfrutar de la luz y el calor de sus preciosas playas, pero era consciente de que me faltaba mucho por ver allí, sobre todo de la mano de alguien que le pusiera pasión a la vida y que supiera explorarla como sin duda Adonis sabía hacerlo, perdiéndose por cada uno de sus maravillosos rincones. 

     

    Nos dirigimos a la Pequeña Venecia, una encantadora zona que a mí particularmente me tenía enamorada de día, pero que todavía lo haría mucho más de noche, porque no imaginaba lo mucho que se cocía allí una vez que el sol se escondía. 

     

     —No has visto demasiadas cosas de la isla, ¿no?  —me preguntó Adonis y negué con la cabeza. 

     

     —Si te refieres a fuera de los fogones, prácticamente ninguna —le comenté. 

     

     —Pues que sepas que nadie debería vivir en Mikonos sin beberla sorbo a sorbo. 

     

    Sus palabras me sonaban a melodía y en ellas quería perderme. La Pequeña Venecia, que se llama así, como no podría ser de otra manera, porque recuerda a la isla italiana, tan glamurosa, era realmente para perder el norte. 

     

     —¿A quién se le ocurriría hacer un sitio tan bonito?  —le pregunté a Adonis. 

     

     —Pues lo hicieron los comerciantes hace ya tres siglos, debido a su deseo de que sus casas dieran directamente al mar. 

     

     —Pues anda que eran tontos los comerciantes… Y para colmo esos molinos de viento al fondo, que ya lo hacen de película total.  —Me quedé mirando y pensando que era increíble la mucha belleza que allí se aunaba. 

     

     —Eso sí, ya esas casitas pintaban poco hoy en día aquí y se han convertido en tiendas, restaurantes y cafeterías, por lo que resulta imprescindible enamorarse de este barrio. 

     

     —Yo ya me he enamorado.  —Le respondí sin pensar. 

     

     —¿De mí?  —bromeó. 

     

     —¡¡No!! Del barrio —exclamé con las mejillas a punto de explotar. 

     

    Viendo el panorama tuve claro que aquella zona no solo era increíblemente bonita, sino que los fiesteros la tenían como punto de referencia. Despedidas de solteros y grupos de lo más variopintos pasaban a nuestro alrededor pidiendo juerga a gritos. 

     

    Nos sentamos a tapear algo en un bar y la cercanía de Adonis me resultó apabullante en algunos momentos. No quiero decir con eso que no me agradara, más bien estaba en la gloria, pero me costaba digerir que un hombre que no fuera Justo se mostrara tan cercano a mí. Bueno, más bien que no fuera el Justo del pasado, porque al de ahora lo notaba de lo más lejano. 

     

    Con vistas al mar, no se me ocurre mejor ubicación para una cena informal salpicada de risas y buen rollo por doquier. El rumor del mar se me antojó aquella noche como la más inspiradora y sugerente de las bandas sonoras que enmarcaban la película que yo me estaba montando. Lástima que, como todas las películas, tendría un principio y un final y en unas horas yo tendría que volver a la rutina de mi vida y de un Justo que en absoluto representaba ya para mí lo que una pareja debe hacerlo. 

     

    De hecho, en un momento dado, me sonó un WhatsApp y era él. 

     

    “¿Se puede saber dónde diablos estáis todos?” 

     

    Ni me molesté en contestarle. Me resultó tan insolente, tan mezquino y tan chabacano que, después de que yo tuviera los pies como botas por estar trabajando todo el día, encima se permitiera venir con ese tono, que creí que no tenía caso. 

     

     —¿Algún problema?  —me preguntó Adonis, viendo que mi cara había cambiado. 

     

     —Ninguno, ninguno —le respondí con total naturalidad y sin ganas de dar una serie de explicaciones que me iban a robar un precioso tiempo de disfrutar junto a él, cosa que Justo no se estaba mereciendo. 

     

    Estábamos degustando un riquísimo gyros, el plato más típico de Grecia, una versión del kebab, que se sirve en pan de pita y que puede llevar carne de cerdo. Esta carne se acompaña con salsa de yogur, cebolla y verduras a tu elección. 

     

    De repente, a lo lejos, vi a Olga y a Juanma. Permanecían sentados en otra mesa, departiendo animadamente y entonces sí que me sentí muy mal. ¿Qué iban a pensar de mí que supuestamente estaba con Bárbara y ahora me verían al lado de aquel bellezón? Ni siquiera pensaba que me fueran a juzgar, pues ya sabían ellos que lo de su hijo era de traca, pero por si las moscas, yo quería danzar de allí y hacerlo ya. 

     

     —¡Tenemos que irnos!  —exclamé atropelladamente. 

     

     —¿Ya? ¿No podemos tomarnos un postre?  —me preguntó enarcando una ceja. 

     

     —¿Podemos dejarlo para luego?  —pregunté de modo inocente sin darme cuenta de que estaba dando lugar a una mirada libidinosa por su parte. 

     

     —Luego o cuando tú quieras —me respondió y yo le di un merecido coscorrón. 

     

    Adonis aprovechó la carrerita que nos dimos para cogerme de la mano y yo me dejé llevar. De esa guisa, parecíamos dos enamorados recorriendo la isla, como si el resto no importara, como si solo estuviéramos centrados en nosotros. 

     

    Estaba a punto de descubrir por qué dicen que Mikonos es la isla griega de moda, ya que la diversión nocturna allí está asegurada. Y si es de la mano de alguien tan popular como Adonis, apaga y vámonos.  

     

    Me bastó llegar a las bulliciosas calles que ofrecían aquellas impresionantes fiestas nocturnas para comprobar que aquel chico era un fenómeno local. Bueno, digo lo de chico porque tampoco es que nos lleváramos demasiada edad, pues yo tenía veintiséis años y él treinta y dos. 

     

    Las chicas lo miraban con deseo y a mí con envidia por lo que, de golpe y porrazo, me convertí en la comidilla de aquellos locales. Yo, que estaba tan acostumbrada a pasar desapercibida… De hecho, no estaba haciendo las cosas bien, cualquiera podía vernos, pero es que la situación me obnubiló. 

     

    En ciertos momentos de la noche pensaba que se me había ido un poco la pinza y la guinda del pastel la puso aquel impresionante local que estaba abarrotado y que ofrecía el espectáculo de uno de los mejor DJs del momento tocando. 

     

    En tan magnífica compañía me sentí una adolescente y un par de copas hicieron el resto. No recordaba la última vez que había saltado, cantando, bailado y disfrutado de aquel modo. Adonis no paraba de hacer lo propio y de ponerme gestitos burlones que llamaban a mi risa. 

     

    En el bolsillo de mis pantalones el teléfono, que había puesto en silencio, vibraba una y otra vez. No me cabía ninguna duda de que debería ser Justo buscándome, pero yo estaba viviendo un precioso momento que ni él ni nadie iban a arrebatarme. 

     

    Sin que quisiéramos darnos cuenta, las horas fueron pasando. Como siguiéramos así, iba a ver el amanecer de Mikonos en la mejor de las compañías, una idea que me resultaba irresistible. 

     

    Cuando salimos del local comprobamos la existencia de un buen número de jóvenes que, como nosotros, parecían estar participando en una maratón para ver quién podía echarse más fiesta a las espaldas. Y en otro orden de cosas, dicen que Mikonos es la isla donde el sol se ríe y por algo será. Hablando de sol, Adonis y yo fuimos a darle el encuentro en su salida a la playa, pasadas las seis de la mañana, y el que vieron nuestros ojos fue un espectáculo digno de guardar en nuestras memorias. 

     

     —¿En qué piensas?  —me preguntó cuando aquel prodigio natural tocó a su fin. 

     

     —En que ha sido una noche mágica —le contesté. 

     

     —Todavía podría serlo más, si tú quisieras… 

     

     —Es una propuesta tentadora, pero sabes que no puedo. Soy una mujer casada… 

     

    Sin mediar palabra, Adonis acercó sus labios a los míos y antes de que nos diéramos cuenta las nuestras eran una sola boca; ambas clamaban por permanecer juntas más tiempo, pero este se estaba agotando. 

     

     —No hemos debido… —dije llevándome los dedos a mis labios como si con ese gesto pudiera borrar otro que había sido más que deseado. 

     

     —No pienses, Sara, solo déjate llevar.  —Me sonrió y temí que estaba más cerca de hacer esa locura, la de dejarme llevar, de lo que él sospechaba. 

     

    Pese a todo, lo que tocaba era volver a casa y sabía que Justo no iba a recibirme con su cara más amable. A esas alturas de la película ya debía estar más mosqueado que un pavo escuchando una pandereta, porque él no estaba acostumbrado a que yo actuara así, ni mucho menos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 5 

     

     

    La monumental. Esa fue la que tuvimos Justo y yo cuando entré por la puerta a la mañana siguiente. 

     

     —Mierda, Sara, ¿dónde diantres te habías metido? No me podías tener más preocupado. 

     

     —Salí con Bárbara, necesitaba airearme. ¿Cómo estás?  —Le di un beso en la mejilla, no podía dar más de mí. 

     

     —Pues increíblemente preocupado, ¿cómo quieres que esté? Te he llamado como unas mil veces y tú sin responder, ¿te parece bonito? 

     

     —Ni bonito ni feo, todo depende del cristal con que se mire, ¿qué te pareció a ti cuando me dejaste ayer con el marrón de la boda? Suerte que estaban tus padres y el resto del equipo, porque si no me hubiera dado un patatús. 

     

     —Ya estamos como siempre, la mejor defensa un buen ataque… 

     

     —¿Qué hablas de buen ataque ni de ocho cuartos? Tú no lo sabes, Justo, pero estás colmando el vaso, me tienes hasta la coronilla. 

     

    Reconozco que estaba empoderada, contrariada y asustada a partes iguales. Por esa razón tiré por la calle de en medio y me atreví a decirle lo que nunca le había dicho hasta ese momento. Sin embargo, era la realidad; yo seguía con él por lealtad, pero había bastado una noche de diversión con otro para darme cuenta de que cada vez había menos puntos de unión entre Justo y yo. Era como si ya mediase un abismo entre ambos… Un abismo que cada día se iba agrandando más y más. 

     

     —¿Qué son esas voces?  —Olga se levantó con cara de haber tomado la noche anterior alguna copa de más. 

     

     —No es nada, mamá, solo que Sara me tenía súper preocupado. Aunque parezca mentira le ha dado por ser una irresponsable, ahora, a estas alturas del partido. 

     

     —¡Que le corten la cabeza!  —ironizó —. Pero hijo, ¿de veras vas a tener el valor de juzgarla? Si yo fuera ella ya te habría dado un plantón como una catedral y la pobre está aguantando el tipo como puede. He visto hombres descerebrados y después estás tú… 

     

     —¡Qué bonito! Parece que tengo dos suegras, porque tú siempre la defiendes a ella, mamá. ¿Hago yo algo que sea de tu agrado? 

     

     —Ahora mismo no, si quieres saberlo, como que no… No sé si eso ha respondido suficientemente a tu pregunta. 

     

     —¿Y cuándo decíais que os ibais?  —preguntó con mal talante. 

     

     —Cuando les dé la real gana y no se te ocurra ser grosero con ellos. Esta batalla tienes que librarla conmigo, no con tus padres. A ver si ahora encima van a pagar ellos los platos rotos de tus frustraciones. 

     

     —Anda que tengo yo el panorama bonito. Pues nada, tú Sara, haz lo que te salga del alma, que así vamos a llegar muy lejos, no vaya a ser que yo te coarte la libertad o algo… En cuanto a vosotros, mamá, no hace falta que me expliquéis nada más, ya ha quedado bien claro del lado del que estáis… 

     

     —Estamos del lado de la razón, hijo, le pese a quien le pese, así de sencillo… 

     

    Vaya si había empezado bien el día y qué dolor de coco arrastraba yo… A Olga y a Juanma se les estaban acabando las vacaciones en Mikonos y pronto volvería al ostracismo de mi rutina en soledad con Justo, todo un gustazo. 

     

    Me metí en la ducha con la intención de que el agua corriera desde mi pelo hacia mis pies y escuché, mientras trataba de relajarme, que sonaba un WhatsApp. 

     

    Al salir, todavía con la toalla húmeda enrollando mi cuerpo, esbocé una sonrisa al ver que era de Adonis. 

     

    “Me he quedado con ganas de más y sé que tú también. Además, no me refiero solo a los besos, tengo ganitas de acariciarte el alma”. 

     

    Por Dios que era lo más bonito que me habían escrito en mucho tiempo. Es más, pensándolo bien era lo más bonito que me habían escrito en la vida… Vibré con aquellas palabras, me sentía como en una nube y tan boba debí quedarme que hasta Olga tocó en la puerta del baño para ver si me encontraba bien. 

     

    Me sentía mal por todos, esa era la realidad, pero a la vez era incapaz de renunciar a los únicos momentos que de verdad me daban vida; los que compartía con Adonis. Esa era la única verdad y yo acababa de descubrirlo. 

     

    Sin poder con mi alma, argumenté no encontrarme demasiado bien y me eché a descansar un rato. Mis suegros me hicieron el favor de insistirle a su hijo para que se fuera con ellos y lo consiguieron, por lo que pude dormir a pierna suelta hasta la hora del almuerzo. 

     

    A las dos me sonó otra vez un WhatsApp, nuevamente de Adonis. 

     

    “No sé lo que tiene la comida de tu local, pero claramente no puedo quitármela de la cabeza. ¿Alguna posibilidad de que almorcemos juntos?” 

     

    Ojalá pudiera, pero ya sería el mayor de los descaros. Bastante había hecho con desaparecer la noche anterior como para ahora también volver a hacerlo sin dar la menor explicación, no podía jugármela hasta ese punto. 

     

    No obstante, a veces todas las señales apuntan a que debes hacer algo que hasta ahora no te planteabas. Era un mensaje de Olga. 

     

    “Sara, cariño, tómate el día para ti. Hemos visto que el ambiente está muy caldeadito y procuraremos pasar la tarde con Justo, intentando hacerle entrar en razón y procurando que le dé el aire. Nos vemos a la noche en el restaurante”. 

     

    ¿Era un amor o no era un amor mi suegra? Lo cierto es que no quise desaprovechar esa oportunidad que me daba el destino y en media hora ya estaba rumbo del lugar convenido con Adonis, una vez contesté a su mensaje. 

     

    Por primera vez desde que estaba en la isla me sentía como una turista más. Coqueta, me puse aquel bikini amarillo mostaza nuevo que me había comprado por Internet y lo combiné con una camisola de crochet beige de lo más cuqui. Los complementé con mis zapatos de esparto amarillo mostaza y con mi bolsa de playa marinera. En la cabeza llevaba una pamela de lo más favorecedora, aunque lo que más me favorecía era el puñado de entusiastas ideas que llevaba bajo ellas. 

     

    En cuanto a Adonis, apareció con aquellas bermudas verte mint combinadas con sus náuticos azules marinos y su camiseta blanca. Como complemento, unas gafas de sol tipo aviador también azules y una sonrisa de oreja a oreja que le hacía más atractivo todavía, si es que eso era posible. 

     

     —Ohlalá, ¿Vas a un pase de modelos?  —me preguntó. 

     

     —Si es de tu brazo, vamos donde quieras —le dije, ofreciéndole yo el mío en este caso y echando ambos a andar con la sonrisa tonta en los labios. 

     

    Adonis tenía aparcado el coche en las cercanías del lugar y nos subimos en él. 

     

     —¿A qué playa vamos?  —le pregunté todavía incrédula por los muchos pasos que estaba dando en aquellos días. 

     

     —¿Quieres pasar totalmente desapercibida? 

     

     —¿A ti qué te parece? Me siento como El Fugitivo, fíjate, no había hecho este tipo de cosas en mi vida. 

     

     —¿Y se puede saber por qué las haces ahora?  —me preguntó deseando saber. 

     

     —Si te soy sincera, no tengo ni la más rematada idea, no me reconozco… 

     

     —Pues no sé si te reconocerás o no, pero lo que yo veo me encanta, lo siento si te pongo en un compromiso al decírtelo, pero no puedo dejar de pensar en ti desde la otra noche que te vi. 

     

     —Ni yo en ti —confesé con las lágrimas a punto de asomar por mis ojos. 

     

     —¿Por qué lo dices con esa tristeza, mi niña? Es muy bonito, estás abriendo tu corazón a la vida. 

     

     —Pero yo tengo un compromiso, Justo lo dejó todo para venir a Mikonos conmigo y ahora él no está bien… Yo fui quien lo alenté a que abriera conmigo el restaurante y me necesita más que nunca, no puedo dejarlo en la estacada. 

     

     —¿Y por qué no está bien? Te ha seguido hasta Mikonos, que es un paraíso, no a la guerra… En cuanto a tu compañía, no puedo imaginar otra mejor. Perdona, pero no lo entiendo. 

     

     —Ni yo, pero por alguna extraña razón él tiene mucha nostalgia o simplemente no se ha adaptado a esto tan bien como yo. Igual al principio sí, pero ahora no y me necesita más que nunca. 

     

     —Bueno, te propongo un plan, ¿y si dejamos el mundo correr y que lo nuestro fluya? A veces las soluciones aparecen cuando menos lo imaginas. 

     

     —No lo veo yo tan fácil, pero me parece bien, necesito desconectar me estoy ahogando, ¡quiero un poco de aire fresco! 

     

    Y aire fresco fue lo que me dio Adonis durante las horas que permanecimos en la playa esa tarde.  

     

    Nos dirigimos a Platy Gialos, una de las playas más conocidas y bonitas de la isla, sita en Mikonos Town, muy cerquita de Chora y a cinco kilómetros al sur. 

     

    Yo había estado un par de veces en esa playa, pero nunca había apreciado su belleza, sería que la cercanía de Adonis estaba potenciando mis sentidos. 

     

    Sensacional, Platy Gialos te atrapa en sus arenas blancas y aguas cristalinas, aunque de vacía no es que tuviera nada. 

     

     —Tranquila, que aquí tu secreto está a salvo —me indicó y desde luego que lo estaba, allí no cabía un alfiler y además no era el tipo de sitio que Justo frecuentaría. 

     

    Cielos, que llevaba años sin salir de fiesta y ahora la iba a vivir toda junta, entre los bares, hoteles, restaurantes y chiringuitos de una playa que me estaba dejando ensimismada. 

     

     —¿Ves ese resort de allí?  —me indicó señalando a un maravilloso cinco estrellas que coronaba la zona. 

     

     —Sí, anda que tiene mala pinta. 

     

     —Ahí viviremos tú y yo nuestro primer y apasionado encuentro —me dijo con tal seguridad que terminé riendo. 

     

     —¿Qué dices, locuelo? 

     

     —Lo que oyes, ríete todo lo que te dé la gana, pero será en ese sitio, ¿qué te apuestas? 

     

     —Anda, anda, no me hagas hablar… 

     

     —¿Y beber? ¿Puedo hacerte beber? 

     

     —¿Acaso quieres emborracharme para llevarme al huerto? 

     

     —Lo mismo sí, lástima que me hayas descubierto. 

     

    Adonis fue por un par de cócteles que nos tomamos mirando al mar. Daba gusto disfrutar de aquella hermosísima playa que apenas tenía olas y cuyas aguas, por tanto, parecían las de una piscina. 

     

    Sentir la arena caliente en mis pies era un placer al que yo no quería renunciar. Su finura me llamaba la atención, no era ese tipo de arena molesta que te llevas a casa en los pies. En un momento dado, Adonis tomó uno de los míos y comenzó a hacerme un estimulante masaje. En cuanto a mí, no podía dejar de mirar aquellos labios carnosos que tanto y tanto deseaba devorar. 

     

    Escucharle contar todas sus anécdotas de cuando era niño y corría por aquellas playas era una delicia… Una delicia que hacía que el tiempo pasara demasiado rápido, y es que yo tenía ganas de todo, menos de despedirme de él. 

     

    Llegada la hora y después de haberme robado un par de nuevos besos por el camino, nos subimos en el coche y volvimos a mi casa, dejándome él en una de las calles aledañas para no levantar sospechas… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 6 

     

    Unos días después, y ya avanzada la semana, caí en la cuenta de que iba a volverme loca como siguiera pensando de aquel modo en Adonis. Y es que, hiciera lo que hiciera, no se me caía del pensamiento. 

     

    Olga y Juanma ya se habían marchado para España, por lo que la situación en casa no podía ser más deprimente. Y mi única válvula de escape eran aquellos mensajes furtivos que recibía por parte de Adonis varias veces al día. 

     

    Sus besos robados todavía permanecían en mis labios como un tesoro que les otorgaba brillo y a veces me daba miedo que Justo pudiera detectar ese brillo en ellos. 

     

    La insistencia de Adonis en que nos concediéramos una noche para nosotros me suponía a la vez una presión y una ilusión inigualables, por contradictorio que pudiera parecer. Normalmente, solía negarme a mí misma esa posibilidad, diciendo que no iba a llegar. Pero luego hablaba mi corazón y le decía a la razón que solo se vivía una vez. 

     

    Me sorprendió despertarme aquella noche con un sueño tan húmedo que miedo tuve de haber gritado el nombre de Adonis entre las sábanas. Necesitaba hacer un nuevo hueco para verlo y en este caso Bárbara volvería a ser mi coartada. 

     

     —Necesito pasar con él una noche, ver hasta qué punto es real esto que me está sucediendo o si no es más que el fruto de un calentón —le dije cuando ambas tuvimos unos minutos de intimidad en el restaurante. 

     

    La marcha de mis suegros hizo que Justo y yo volviéramos a hacernos cargo también de la cocina al mediodía, pues ya se había acabado lo de contar con personal que nos supliera en las primeras horas del día. 

     

     —¿Un calentón, dices? Nada más que mires a Justo y ya te habrás contestado sola. 

     

    Solté aire y vi la escena. De lo más alelado, allí estaba en la cocina, móvil en mano, que ese sí que parecía que se lo habían traído los Reyes, porque no lo soltaba para nada. 

     

     —Ya… 

     

     —Muy concentrado lo veo yo ahora con el móvil, ¿no te da por pensar mal? 

     

     —¿De Justo? Anda ya, mujer, si tiene la misma apetencia sexual de una ameba, ¿qué estás diciendo? 

     

     —Bueno, bueno, allá penas… ¿En qué puedo ayudarte yo? Porque por Dios que daría un brazo por verte feliz. 

     

     —Pues nada, el lunes, cuando cerremos al mediodía, me dices delante de él que me invitas a tomar algo contigo y con tus amigas esa noche. 

     

     —Ok, que para eso es nuestra noche libre.  —Me guiñó el ojo. 

     

     —Exacto y ya si eso… 

     

     —Ya si eso haces tú, ¿cómo se llama, paz y guerra? 

     

     —Eso es, paz y guerra. Mira de solo decirlo ya me he puesto nerviosita perdida… 

     

     —Más que nerviosita, yo diría que te has puesto, pero bueno… —Bárbara era de lo más lanzada. 

     

     —Manos a la obra es lo que tenemos que ponernos. 

     

    Un rato después entró en la cocina para darme una sorpresa. Lo hizo con toda la delicadeza del mundo, puesto que Justo estaba delante. 

     

     —Sara, una cosita, ¿recuerdas al crítico gastronómico? El que nos visitó el otro día, ya sabes… 

     

     —Ah, sí, ¿qué pasa?  —pregunté un tanto sorprendida de que ella sacara la conversación delante de Justo. 

     

     —Pues que vuelves a tenerlo en el salón. Está claro que le ha gustado nuestra comida, yo pienso que deberías atenderlo tú, que para eso eres la dueña. 

     

     —Y yo el dueño —se quejó Justo y pensé que, hasta cierto punto con razón, pues Bárbara solía pasar tres kilos de él. 

     

     —Ah, pues si quieres, sal tú.  —Rápida como era, lo puso en el compromiso, sabiendo que él no se iba a mover de la cocina. 

     

     —No, déjalo, que Sara tiene más don de gentes. 

     

     —Y él menos sangre que la rodilla de un canario —añadió ella sobre Justo cuando nos dirigíamos al salón y lo perdimos de vista. 

     

     —¿Qué hace Adonis aquí?  —No podía haberme puesto más nerviosa. 

     

     —Pues pienso que ha venido a jugar al parchís, ¡no te fastidia! Tira para adelante. 

     

     —¿Cómo estoy? —Me iba retocando el pelo por el camino. 

     

     —Estás hecha un bombón como tú eres, así que ya te quiero ver con esa cabeza bien levantada y a comerte el mundo. 

     

    Avancé hacia él con ciertos nervios, que se vieron apaciguando por la sonrisa con la que me recibió. 

     

     —¿A qué debo el honor de esta nueva vistita?  —le pregunté. 

     

     —A que en este restaurante he encontrado lo que en ningún otro, creo que me he enganchado —me contestó con parsimonia y decisión. 

     

     —Quizá sea un mero capricho de alguien que tiene el paladar muy fino y que mañana podría encapricharse de la cocina de cualquier otro restaurante —respondí con cierto miedo, pues tan pronto tenía ganas de dar pasos adelante como de retroceder. 

     

     —No lo creo, el cariño con el que aquí se hacen las cosas no es fácil de encontrar. Y hablando de cariño, no pienso moverme de esta mesa hasta que no me confirmes que tú y yo vamos a vernos en breve. 

     

     —¡Estás loco!  —exclamé. 

     

     —Un poco loco sí que me estoy volviendo, pero por ti y lo sabes. 

     

     —No, no, a mí no me metas en esto, tú ya venías así de serie… 

     

     —Créeme que un poco tengo que meterte, hacía mucho tiempo que no sentía algo así en la patata.  —Señaló su corazón y yo reí porque me hizo gracia la expresión. 

     

     —Bueno, bueno, ¿qué vas a comer? 

     

     —¿Tú estás en el menú? 

     

     —Me temo que no. 

     

     —Pues entonces ya empezamos con los problemas, ¿qué me recomiendas? 

     

     —¿Te gusta la tortilla de patatas con pimientos? Está recién hecha… 

     

     —¿Bromeas? Es un manjar único, mi abuela me la hacía y no duraba ni cinco minutos en el plato. 

     

     —Pues marchando entonces, ¿y qué más? Te recomiendo unos mejillones rellenos y el paté de cabracho. 

     

     —Genial y de postre una cita, ¿cómo lo ves? 

     

     —El lunes por la noche —dije de un modo apresurado, porque de hacerlo de otra manera corría el riesgo de quedarme a medias. 

     

     —Me parece perfecto, ¿qué quieres hacer? 

     

     —Ir al resort que me indicaste el otro día. 

     

    La cara de Adonis rivalizó con la blancura del mantel. Lo pillé de improviso… 

     

     —¿Lo dices en serio?  —me preguntó disimuladamente como quien seguía hablando de sugerencias gastronómicas. 

     

     —Sí —le contesté con firmeza antes de girar sobre mis talones. 

     

    No quería que se me notara, pero tenía miedo para dar y regalar. Sin meditarlo, había dado un paso que ahora iba a traer consecuencias, y no pocas.  

     

    Entré en la cocina y las piernas me flaqueaban, pero por supuesto que hice de tripas corazón para que no se notara nada. Eso sí que había sido tirarme a la piscina, porque de lo que había pasado entre nosotros a lo que iba a pasar el lunes iba un trecho. 

     

    Plato a plato, fue saliendo a servírselos y su mirada de complacencia lo decía todo. 

     

     —¿Qué te ha parecido?  —le pregunté al terminar. 

     

     —¿La comida? Porque si es eso, sublime. En cuanto al resto, todavía estoy en shock. Te prometo que no te arrepentirás, preciosa. No me falles, te veo el lunes. 

     

    Esas fueron sus últimas palabras antes de despedirse, parecía encantado con la idea y yo suspiraba porque llegara ese momento. 

     

    Los siguientes días no podía deshacer de ningún modo el pellizco que tenía en el estómago. 

     

     —Te vas a quedar en el chasis —me dijo el domingo al mediodía Bárbara, pues en cuestión de pocos días debí adelgazar como tres kilos. 

     

     —Ya me he dado cuenta, como me pinte de rojo, voy a parecer un arañazo. 

     

     —O un regaliz rojo de esos tan dulces, algo vale que mañana nos vamos a poner las botas cenando tú y yo, ¿no?  —me preguntó en referencia a la coartada que iba a ofrecerme cara a Justo. 

     

     —Claro que sí, amiga.  —Le di un abrazo por lo graciosilla que era. 

     

    Pensé en que nunca le había dicho a Bárbara lo importante que era para mí su amistad. Y cada vez más. Recordé lo mucho que me había sorprendido su carácter desde el principio, sobre todo en aquella primera ocasión en la que comprobé que el nombre de Bárbara le venía como anillo al dedo. 

     

    Hacía poco tiempo que nuestro restaurante había abierto las puertas y una noche se lio una trifulca en una mesa en la que estaban sentadas dos parejas. Al parecer, dos de los comensales acababan de descubrir una infidelidad por parte de los otros dos y allí se armó la de Troya. 

     

    El caso es que la discusión se les estaba yendo de las manos y los dos chicos se encontraban a un tris de liarse a mamporros cuando Bárbara intervino y, con un sonoro puñetazo encima de la mesa, la dio por finalizada. 

     

     —A discutir a otra parte —les dijo —, que al resto de los clientes no les interesa si vosotros tenéis cuernos o no. 

     

    Su decidida actuación me dejó ojiplática y ese día ella me prometió que iba a cuidar del negocio como si fuera suyo. Pero lo mejor del caso no es que me lo prometiera, que ya se sabe que las palabras se las lleva el viento, lo mejor fue que me lo demostró con su proceder. 

     

    Hasta Justo comentó que su fichaje había sido todo un acierto y eso que él siempre había sido un pelín prepotente y a Bárbara quien la descubrí fui yo. 

     

    Antes de despedirnos, hicimos el paripé de que nos veíamos el lunes para cenar.  

     

     —¿También piensas aparecer con el sol fuera el martes?  —me preguntó Justo, en plan víctima. 

     

     —No adelantes acontecimientos, porque esa no es la idea, pero si empiezas a darme por saco desde ya, igual sí. 

     

    Resoplé pensando en que vaya fin de semana me quedaba por delante, contando las horas hasta el lunes para poder evadirme con Adonis. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 7 

     

    “… esta vida loca, loca, loca, con su loca realidad…que se ha vuelto loca, loca, loca… por buscar otro lugar…” No podía evitarlo. Mientras me daba un baño de sales en el jacuzzi, la famosa canción de Francisco Céspedes, daba vueltas y más vueltas en mi cabeza. 

     

     

    Sí, me encontraba en otro lugar muy distinto al que me había criado. Y muy lejos. Y parecía una locura. Pero era una realidad. O una mentira como un piano de cola, según se mirase. Era lunes por la tarde, día en que cerrábamos el restaurante a cal y canto para no volver a abrirlo al público hasta el martes a mediodía. 

     

     

    Me hallaba a la espera de que Adonis apareciera de un momento a otro para consumar lo irremediable; esa pasión que había surgido entre nosotros no sé en qué momento pero que había ido aumentando día a día.  

     

     

    Con Justo, las cosas iban de mal en peor. De hecho, el día anterior me había dicho que quería aprovechar ese descanso antes de volver a los fogones para tirarse a la bartola, que pretendía quedarse en casa tranquilamente leyendo o viendo pelis en la tele. Menos mal que no había hecho planes con él o tendría que tirarme por un puente. 

     

     

    Tuvimos una buena discusión en la que me agarré a que si a nuestra edad ya estábamos con esas historias… ¿qué sería de nosotros a la vejez? Poco a poco me iba dando cuenta de que éramos muy distintos, pero Justo tenía un punto bueno, y es que no me ponía pegas a nada.  

     

     

    Le dije que hiciera lo que le viniera en gana, pero que yo no me quedaba en casa ni muerta y que me iba con Bárbara como habíamos acordado.  

     

     

    En Mikonos se estilan los cruceros cortos para recorrer sus impresionantes costas de punta a punta, haciendo paraditas por sus playas más bellas. Son excursiones enfocadas más bien en los turistas, en las que puedes nadar y degustar una copa de un buen vino griego, un almuerzo o una romántica cena en las tabernas costeras.  

     

     

    Le dije que se quedase tranquilo descansando, que yo aprovecharía para probar aquella experiencia con Bárbara, que no íbamos a hacer el loco ni nada parecido y que tampoco volvería muy tarde. 

     

     

    Lo teníamos pendiente y Justo lo sabía, de modo que no levantaría sospechas. Pero mis planes eran bien distintos, porque Adonis también estaba como loco por quedar a solas conmigo en algún lugar donde poder dar rienda suelta a aquello que ya habíamos hecho mil veces en nuestras respectivas mentes. Y yo tampoco veía la hora ni el modo. 

     

     

    Los astros se confabularon a nuestro favor. Hice como que metía en una mochila grande toallas, bikinis y demás y me despedí de él, cuando en realidad lo que portaba en ella era mi neceser de maquillaje, unas sandalias de tacón preciosas, un provocativo vestido de noche y la ropa interior más sexy que pueda imaginarse.  

     

     

    El mismo atuendo que me esperaba sobre la cama, cuidadosamente colocado y a la espera de ponérmelo, en la habitación del resort que Adonis se había encargado personalmente de elegir. El lugar en cuestión era una verdadera maravilla. 

     

     

    Tenía una cristalera con unas espectaculares vistas al mar, una amplia cama cubierta por un edredón blanco inmaculado y todo el mobiliario de mimbre. Cuando a las ocho de la tarde oí los toques en la puerta, yo ya llevaba diez minutos esperándole. 

     

     

    No hizo falta que abriese la boca para darme cuenta de la sensación que le causé. Se mordisqueó los nudillos de la mano derecha mientras movía lentamente de lado a lado la cabeza. “Estás tremenda”, fue lo único que acertó a decir después de mirarme de arriba abajo y viceversa un par de veces. 

     

     

    Le hice pasar y ni me molesté en cerrar. Según entró, le di un suave empujón contra la puerta que hizo que esta se encajase de golpe. Con los vaqueros desgastados, la camisa blanca tipo ibicenco arremangada y la barba de varios días me pareció el hombre con más sexapil del planeta entero.  

     

     

    Trató de decir algo, pero me llevé un dedo a la boca ordenándole silencio y a continuación se lo introduje en la suya. Lo lamió despacio durante unos segundos en que me debatí entre dejarle hacer o dejarme llevar.  

     

     

    Opté por lo segundo y me lancé a por sus labios como una loba, mordisqueándoselos como si se los fuese a arrancar, aunque Adonis tenía otros planes para nuestro primer encuentro íntimo. 

     

     

    Se separó un poco de mí y fue él quien entonces me hizo a mí un gesto… pero de calma. Me agarró con ternura por la barbilla y empezó a besarme suavemente. Poco a poco me iba sintiendo como una princesa de cuento en manos de aquel ángel sensual por cuya sonrisa tenían caprichos la luna, las estrellas y hasta el aire.  

     

     

    La diferencia es que ese cuento era solo para adultos. Además, la atracción iba más allá de lo físico, y es que aquel hombre tenía algo especial para que le desease de aquellas maneras. El erotismo flotaba en el ambiente. Tal era la finura con que hacía todo que cuando quise darme cuenta ya me tenía desnuda sobre las sábanas.  

     

     

    A partir de entonces, una verdadera tormenta de lujuria y delirio empezó a caer sobre nosotros y ya no hubo calma ni para mis manos ni para las suyas. Adonis era un experto amante a todas luces, que sembró cada centímetro de mi cuerpo de besos y caricias antes de acabar esparciendo su propia lluvia de indecencia en mi interior cuando el volcán de mis ansias entró en erupción. 

     

     

    Fue una invitación en toda regla a tocar los cielos, pero ninguno de los dos nos conformamos entre esas paredes que ya no escucharon más gritos después de sofocarse las llamas.  

     

     

    Volvimos a hacerlo un par de veces más con el mismo mimo y dulzura con que nos habíamos entregado al tumbarnos en el colchón, nada que ver con lo que yo había previsto en mis fantasías cuando ya mi imaginación se anticipaba a aquel episodio clandestino con él.  

     

     

    Ni con el comienzo allí de pie tras la puerta… Desde que la cruzamos por separado para salir, empecé a soñarle despierta y ya no hubo quien me parara. Demasiado bonito todo como para borrarlo de la memoria. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 8 

     

    Entré a hurtadillas a media noche en nuestro cuarto, ese que en su día había decorado con mimo y en el que ahora me sentía como una auténtica traidora. 

     

    El hecho de que me lo pasara jodidamente bien con Adonis no era óbice para que luego me sintiera como una lombriz cuando caía en la cuenta de que le estaba poniendo los tarros bien puestos a mi pareja. 

     

     —¿Eres tú, Sara?  —me preguntó al escucharme llegar. 

     

     —Sí, no te preocupes por nada. Sigue durmiendo o te vas a desvelar y luego va a ser peor. 

     

    Ya sabía yo las malas noches que podía llegar a darme Justo cuando el insomnio le asaltaba. A veces le daban las tantas de la mañana sin poder pegar un ojo y no había manera de que el sueño le rindiera. 

     

    Yo le temía tela a esa situación y procuraba por todos los medios que no se desvelara una vez el sueño le acogía en su seno. 

     

     

    Estaba consiguiendo que navegara en un mar de dudas, aunque no podía culpar a Justo de todo. Por un lado, esta que está aquí tenía cierto cargo de conciencia por lo que había hecho con el otro. Bueno, lo que había hecho… varias veces ya, porque la noche había sido toledana. 

     

    Por otro lado, me daba un poco de miedo echarle valor al asunto y dejarle, tal y como estaba empezando Adonis a sugerirme. Ese miedo tenía otra vertiente, y es que Justo se enterara de todo lo que se cocía a sus espaldas. Me ponía en su pellejo y sabía que eso le haría polvo.  

     

    Y tarde o temprano se enteraría, porque las excusas para escaquearme en los ratos que librábamos comenzaban a agotarse y cada vez eran menos creíbles. Además, me avergonzaba el pensar en la familia llegado el caso, tanto en la suya como en la mía.  

     

    Ya llevábamos unos años juntos y sus padres me consideraban casi como una hija más; Olga y Juanma me lo demostraban a cada momento. Los míos también le tenían cierto cariño. Se me venía a la cabeza el día de la despedida, cuando su madre nos llevó al aeropuerto para que emprendiéramos el vuelto con rumbo a nuestra aventura griega.  

     

    Olga tenía también sus temorcillos de que aquello no nos saliese bien y tuviéramos que regresar a España, derrotados y sin ni un solo duro de aquella hucha que habíamos ido engrosando mes a mes con el sudor de nuestra frente para cumplir nuestro sueño común de abrir un restaurante donde Cristo dio las tres voces. 

     

    Pero nosotros teníamos claro que la fortuna estaría de nuestro lado allá donde fuésemos. Éramos jóvenes, nos queríamos con locura, estábamos bien preparados para llevar un negocio de ese estilo y pelearíamos con uñas y dientes para sacarlo adelante. Nada podía salir mal, por tanto. 

     

    Sin embargo, las cosas habían ido cambiando entre nosotros. Y no puede decirse tampoco que toda la culpa la tuviera el hecho de que Adonis se hubiera cruzado en mi camino.  

     

    Lo del restaurante nos mantuvo bastante ocupadas las cabezas al principio entre unas cosas y otras. Había que redecorar el local, buscar mobiliario nuevo, contactar con proveedores, dar publicidad… y trabajar mucho. Eso era lo fundamental. 

     

    Recuerdo que los primeros días en la cocina, trabajando codo con codo, fueron un tanto caóticos. Tuvimos algún que otro malentendido con varios clientes a cuenta del idioma, que terminaron con más de un plato de comida sin tocar en la basura. 

     

    Poco a poco nos fuimos haciendo a ellos y ellos a nosotros. A base de tiempo, íbamos descubriendo sus gustos culinarios, por lo que fuimos cambiando la carta en función de las cosas que más nos demandaban.  

     

    Así anduvimos hasta que llegó un día en que nos miramos a los ojos antes de volver a casa y dijimos: ¡lo conseguimos! Habíamos despegado y todo estaba bajo control, con la ayuda de Bárbara, todo hay que decirlo. Cada vez teníamos más gente a la que atender, por lo que daba gusto ver la caja al cerrarla por las noches.  

     

    Llevábamos las cuentas al día y no nos faltaba de nada. O al menos eso parecía, y es que no sé en qué momento empecé a darme cuenta de que nos faltaba precisamente lo más importante: la ilusión entre nosotros. 

     

    De acuerdo en que Justo nunca había sido la alegría de la huerta, sino más bien lo contrario, pero últimamente le veía más apagado que nunca. Yo no me explicaba el por qué y había tratado de hablar con él para que me contara lo que le estaba ocurriendo. 

     

    No hubo manera. Era como darse contra un muro. Me decía que estaba bien, pero su actitud no se correspondía con sus palabras. No le apetecía hacer nada conmigo más allá de trabajar. Y a veces ni eso. 

     

    Ni quería salir a cenar en las pocas ocasiones que las obligaciones nos lo permitían, ni bajar a la playa, ni tenía ganas de que ensayásemos platos nuevos en casa con los que sorprender a los clientes… No tenía ganas ni de mirarse al espejo y entonces saltó la palabra depresión a la palestra. 

     

    Y lo que era peor aún; empezó a perder el interés en mí como mujer. O al menos así lo estaba sintiendo yo. Con toda la razón, porque ni me miraba cuando me arreglaba, le apetecía poco el sexo… Total, que al final yo también pasé olímpicamente de él en ese sentido. 

     

    En un momento dado, se me pasó por la mente que tal vez estuviera arrepentido de haber dejado todo atrás para materializar ese proyecto común que teníamos entre manos y que tantos frutos nos estaba dando. 

     

    Tal vez echara de menos a su gente y no se atreviera a decírmelo. El caso es que estaba cayendo en una depresión que me tenía bastante preocupada.  

     

    Por la mañana hablaría con él porque lo que es dormir, tampoco iba a dormir yo demasiado aquella noche. Ya me lo veía venir, los dos pegando vueltas y vueltas y saltos y más saltos. Piruetas olímpicas era lo único que nos iba a faltar dar. 

     

    Me sentí muy desgraciada en la cama con Justo pensando en que lo único que me apetecía era compartir catre con Justo. Para ser honesta, hubiera dado lo que tenía por quedarme en la cama con él aquella noche, pero Justo había sido mi mundo y yo lo sentía como un cachorrito necesitado de afecto, por mucho que el cachorrito a veces se mostrara más arisco que un puerco espín. 

     

     

    A la hora de desayunar le dije que teníamos que hablar y le planteé que se tomase unos días libres y que cogiera un billete para viajar unos días a España a ver a sus amigos, a ver si así se espabilaba un poco. La verdad es que no tuve que insistirle mucho. 

     

     —¿Y cómo te las vas apañar tú sola?  —Como si no estuviera haciendo ya la mayoría del trabajo normalmente. 

     

     

     —Tranquilo, yo ya me las arreglaré. Solo será una semana, no te vas a ir para siempre  —le contesté sin tener muy claro ni lo uno ni lo otro. 

     

     

     —Bueno, te prometo que te compensaré a la vuelta. 

     

    Lo de que me las apañaría sin él…pudiera ser. Teníamos trabajando con nosotros a varios empleados que ya he ido mencionando, a las que añadimos a Irina, una de esas personas que sirven para todo, para atender las mesas, para limpiar tras el cierre, para echar una mano con los fogones…  

     

    Sería cuestión de pagarle más para que se empleara a fondo conmigo cada día que Justo estuviese fuera. En cambio, según le dije eso de “no te vas a ir para siempre”, me entró un extraño mal rollo que no sé explicar. 

     

    ¿Y si por un casual luego no volvía? La posibilidad de que hubiera otra persona más en su vida la había descartado totalmente. Justo no era el típico hombre que juega a dos bandas. Aunque tuviera otras faltas, la infidelidad no entraba en el saco de sus defectos. Y ello pese a que Bárbara decía haberle pillado viendo porno, pero eso habría sido algo puntual. Seguro que uno de esos vídeos guarros que se mandan los chicos por los grupos. 

     

    Y ni tiempo que tenía de hacerme ninguna jugarreta en ese sentido. Lo suyo era del curro a casa y de casa al curro, punto. Pero ya digo que de repente me había dado un vuelco al corazón, y es que en los últimos tiempos estaba raro de narices, además de lánguido total. 

     

    Un par de noches en que me desperté de madrugada y me levanté para ir al baño vi que no estaba en la cama. Le sorprendí en el sofá con el móvil en las manos y juraría que estaba tecleando como si hablara por WhatsApp con alguien.  

     

    Al preguntarle qué hacía, me había contestado que estaba comparando los ingredientes de algunas recetas para mejorarlas. En teoría, no tenía por qué desconfiar de su respuesta, pero ni podía estar completamente segura ni era quien para armarle un numerito de celos, con lo que estaba haciendo con Adonis… No sabía por dónde tirar. 

     

    Pero volviendo al momento en el que le dije que cogiera las de Villadiego y me dejara sola unos días, lo cierto es que lo único que vi fue alivio en sus ojos. Y al mismo tiempo, el alivio se reflejó en los míos, porque pensé que así al menos tendría mayor margen de maniobra para verme con Adonis y decidir lo que quería para mi vida, aunque mucho tendrían que cambiar las cosas para que yo pudiera tomar una decisión sin pensar que me iba a costar tanto como decidir qué brazo me cortaría sin que me doliera. 

     

    La casualidad quiso que, mientras lo estábamos hablando, nos llamara Olga, y se quedara un tanto sorprendida cuando su hijo le comentó de ir a nuestro pueblo en solitario. 

     

     —Pero ¿ha pasado algo que tu padre y yo debiéramos saber?  —le preguntó un tanto asustada. 

     

     —Nada, mamá, solo que sabes que yo no me encuentro demasiado bien en estos días y necesito un cambio de aires. Ahora miraremos el billete, van a ser solo unos días, ni a una semana llegará, el tiempo de cargar pilas y volver con más ganas. 

     

     —Hijo, si se trata de eso, y si Sara lo ve bien, los demás no tenemos nada que decir. 

     

     —Sara lo ve tan bien como que ella misma es quien lo ha propuesto mamá, hazme el favor de no preocuparte por nada. 

     

    Pero por mucho que le dijera su hijo, a Olga le embargaba una honda preocupación, pues de sobra sabía ella que estábamos en las últimas y que si aquello no se había ido al garete era porque yo tenía el listón de la lealtad demasiado alto, porque su hijo no merecía a esas alturas más que lo dejara con dos palmos de narices. 
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    El miércoles por la mañana dejé a Justo en el aeropuerto y a continuación le escribí a Adonis para decirle que ya estaba libre.  

     

    Mi novio no volvería hasta el martes siguiente y eso me dejaba un considerable número de días para disfrutar del griego que me tenía el seso sorbido. La sola idea de poder compartir varias noches con él hacía que se me erizara el vello. 

     

    Adonis me invitó a pasar por su casa, en la cual yo todavía no había puesto un pie. Ese día Irina se encargaría de los almuerzos, yo quería beberme los minutos al lado del hombre que me ponía taquicárdica. 

     

    Llegué a su casa y ya me estaba esperando en la puerta. Me dio miedo que algún conocido pudiera verme aparcar, por lo que le hice una seña de que dejaría el coche en alguna de las calles aledañas y enseguida le vería. 

     

    En momentos así, en los que estar en sus brazos era cuestión de minutos, los nervios se apoderaban de ambos y era frecuente que incluso intercambiáramos varios WhatsApp contándole al otro nuestras impresiones. 

     

     —Los minutos me han parecido horas —me dijo cuando, mirando hacia ambos lados de su casa, por aquello de si nos veía algún conocido, entré en su salón. 

     

     —Por fin sola, al menos durante unos días. 

     

     —No sabes lo feliz que me hace, no vamos a desperdiciar momento alguno —me dijo mientras me comenzaba a enseñar su casa, de lo más cuca. 

     

     —Creo que no sospecha nada, pero no veas si paso nervios cuando estoy cerca de él. 

     

     —Porque eres una cabezona, ya tendrías que ir planteándole algo… 

     

     —¿Te refieres a algo suavecito como los términos de nuestra separación? Te digo yo que Justo no aguanta eso ahora. 

     

     —¿No lo aguanta? Ainss, madre mía, por qué tendrás que ser tan buena… y de paso estar tan buena… 

     

    Comenzamos a besarnos en el salón, que fue testigo de cómo fuimos desperdigando nuestra ropa por toda la casa. Suerte que Adonis tenía aire acondicionado en todas las habitaciones porque los grados empezaron a subir de dos en dos y de tres en tres… 

     

     —Sabes que no quiero que seas para mí un rollo ni nada parecido, ¿no?  —me preguntaba mientras no dejaba ni un solo recoveco de mi cuerpo por besar. 

     

     —Yo solo sé que ya no sé nada, esta situación me está volviendo totalmente loca… No sigas por ahí que me va a doler la cabeza. 

     

     —Nada, nada, pues entonces me quedo calladito que estoy más guapo, no vaya a ser que te comience a doler la cabeza y se acabe la fiesta… 

     

    “¿Más guapo?”, no más guapo ya no podía estar. Encontraba a Adonis sencillamente impresionante y su cercanía hacía que hasta el aire me faltara. Bueno, su cercanía y el hecho de que podíamos estar haciendo el amor durante horas, como lobos hambrientos…  

     

    Jamás había sentido algo así con nadie, esa era la realidad. Ni siquiera con Justo en nuestros buenos tiempos, cuando el deseo solía llamar a nuestras puertas a menudo. Fuera como fuese, aquel era un deseo controlado y el que yo sentía por el griego escapaba a cualquier control humano. 

     

    Ni hambre sentíamos, pues nos alimentábamos del otro, de nuestros propios cuerpos, de la emoción que nos embargaba cuando estábamos juntos, de la lujuria en toda regla que nos recorría. 

     

    Me confesó al oído que tenía grandes planes para mí, que aquellos serían unos días inolvidables, que quería hacerme sentir como ningún otro antes. Yo no tenía ninguna duda de que así sería y sabía de antemano que a Adonis le podía el morbo y que aquellos días en solitario iban a ser de todo menos convencionales. 

     

    Un escalofrío recorría mi cuerpo de pies a cabeza cuando le escuchaba hablar así, mientras el festival amatorio abría el telón una y otra vez para nosotros. 

     

    La perfección de su cuerpo invitaba a la contemplación, y en determinados momentos, me pillaba a baba caída por lo que terminábamos riendo con ganas. 

     

    Su atracción por mí era realmente bestial y es que la única persona que conocía nuestra afinidad, esto es, Bárbara, decía que formábamos una pareja de lujo. Yo no sabía si sería de lujo o de medio pelo, pero lo que sí tenía claro era que mientras estaba con él me sentía su pareja. 

     

    ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? Cuando volvía a la realidad y me encontraba atada a Justo, el desasosiego hacía mella en mí. Jamás en la vida me había sentido tan libre como aquellos días en los que iba a volar lejos de mí. 

     

    ¿Significaba eso que me sentía una desgraciada a su lado? Pues, sin ánimo de victimizarme, podría decirse que sí. 

     

    El día fue pasando con cruel rapidez y por la noche Adonis me acompañó hasta la puerta del restaurante. Para ser más exactos, hasta unos metros antes de la mima. 

     

     —¿Vendrás conmigo a dormir esta noche?  —me preguntó deseoso. 

     

     —¿Tú qué crees?  —Haría cualquier cosa por estirar el tiempo a su lado. 

     

     —Me haces inmensamente feliz. Y otra cosa, tómate la noche libre mañana, por favor.  

     

     —¿Y eso? 

     

     —Tú hazlo, quiero otro de esos encuentros morbosos que hacen que nuestra imaginación vuele por encima de nuestros cuerpos. 

     

     —Sabes que nos estamos acostumbrando mal… 

     

     —Sabes que esto ya es irrefrenable. 

     

     —Sé que tengo que bajar del coche y que no tengo ganas, eso es lo único que sé —le confesé con voz rasgada. 

     

    Las horas en el trabajo se me hicieron eternas, hasta que tuve ocasión de volver a saborear tiempo después la boca que más me gustaba en el mundo; la suya. 

     

    Como dos amantes desesperados, hicimos de la noche el día, pues nuestros ojos no se cerraron hasta el amanecer. Queriéndonos, dimos la bienvenida al sol y fue entonces cuando decidimos que era necesario dormir unas cuantas horas si queríamos afrontar la siguiente sesión nocturna como era debido; con alevosía. 
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    Adonis y yo ya teníamos cierta confianza en el plano sexual después de haberlo hecho varias veces, sin embargo, no dejaba de sorprenderme en cada encuentro. Puedo asegurar que no habíamos tenido hasta entonces dos sesiones de cama ni medio parecidas entre sí. 

     

    La sorpresa fue volver el siguiente anochecer al mismo hotel en que nos vimos a escondidas la primera vez. Nos habíamos citado a las ocho en la cafetería para tomar una copa antes de subir a la habitación, pero no podía imaginar lo que me encontraría al llegar. Él me propuso esa cita un rato antes. 

     

    Mejor dicho, con quien. Le vi desde lejos acodado en la barra con un vaso de whisky en la mano. Siguiendo su línea habitual, estaba guapísimo con la camisa a rayas blancas y azules, el pantalón oscuro y los náuticos azules marinos.  

     

    Cuando llegué hasta él, sonreí y busqué sus labios para darle un beso, pero se echó hacia atrás como con cara de extrañado. Me costó unos segundos entender lo que estaba ocurriendo… 

     

     —¿Nos conocemos, señorita?  —me dijo con el rostro serio. 

     

     —No, para nada  —le contesté echándome a reír. 

     

     —Supongo que ha debido confundirme con alguien... 

     

     —Así es. Discúlpeme.  —Le solté esas palabras porque ya había captado el juego al que trataba de someterme y estaba más que dispuesta a seguirle el rollo  —. No, no le conozco, pero no me importaría hacerlo.  

     

     —¿Hacer el qué? Explíquese.  

     

    A ese “explíquese” le siguió una mirada lujuriosa que me recorrió de arriba abajo y que me dejó más cortada que unas castañuelas. Yo me estaba refiriendo a que no me importaría conocerle, pero él aprovechó la coyuntura para agarrarse a lo del “hacerlo”. Me dedicó la sonrisa de medio lado más picarona que he visto en mi vida y siguió hablando. 

     

     —¿Le apetece una copa, señorita…?  —Hizo un gesto con las manos como de reclamo para que le dijese mi nombre. 

     

     —Sara, me llamo Sara. Y sí, sí me apetece. 

     

    Así fue como de repente me vi sentada en la barra comenzando un pasteleo en toda regla con un “desconocido”. Es de imaginar que la inocencia de la conversación en los primeros tragos fue derivando en una picardía absoluta por ambas partes que nos fue encendiendo a los dos… y de qué manera.  

     

    Tuvo su puntazo aquella farsa para caldear el ambiente. Vamos, que no había pagado aquel “extraño” aún el par de consumiciones cuando ya habíamos tramado darnos juntos el revolcón de nuestras vidas en cualquiera de aquellas habitaciones sobre los techos de la cafetería.  

     

    Tanto me metí en el papel que recuerdo que al entrar en el dormitorio que pillamos sentí incluso un poco de corte al verme ante esa “primera vez”, cosa que siempre suele ocurrirme, pero Adonis no estaba dispuesto a que la vergüenza se interpusiera entre nosotros. No tuve apenas tiempo de reaccionar. 

     

     —¿Sabes lo buena que estás, nena? 

     

     —¿Yo?  

     

     —Sí, tú, claro. ¿Quién si no? 

     

    Acto seguido, me acorraló allí de pie entre su cuerpo y la puerta de entrada, me agarró la nuca con una mano y empezó a besarme como si el mundo se fuera a acabar. Me besaba con furia, mordisqueaba mis labios… En un momento dado, hasta me hizo un pelín de daño, pero tengo que admitir que con aquello lo único que estaba consiguiendo era excitarme cada vez más. 

     

    Su mano libre se metió por debajo de mi faldita de vuelo y buscó mis nalgas. Me las apretaba con fuerza y podía sentir sus uñas clavándose en ellas. Cuando le pareció que mi boca ya había tenido suficiente, fue lamiendo mi cuello hasta llegar a la altura de mis senos.  

     

    Para entonces, mi tanguita de encaje rojo ya había ido a parar a los pies de la cama y yo ya comenzaba a notar una humedad que amenazaba con correr de un momento a otro por mis muslos abajo. Adonis seguía a lo suyo aplastándome con su cuerpo contra la puerta de tal modo que podía sentir cómo iba creciendo aquel bulto bajo su pantalón.  

     

    Hasta ese preciso instante me había dejado hacer sin oponer resistencia, pero al notar aquello me desaté por completo. Vamos, que me puse ya como una moto y decidí darle un giro repentino a la escena.  

     

    La verdad es que quise simplemente apartarle de mí plantando las palmas de mis manos sobre su pecho y dándole un suave empujoncito hacia atrás, pero lo cierto es que debió perder el equilibrio y fue a caer bocarriba sobre el colchón. 

     

    Se quedó un tanto sorprendido, aunque entendió rápido mis intenciones sin necesidad de que yo abriese la boca. Le miré fijamente a los ojos mientras me fui desabrochando despacito los botones de la camisa.  

     

    En los suyos, negro como el azabache, se leía la impaciencia por que terminara de desvestirme, pero una no tenía pensando hacerlo del todo. Mi idea era otra. Me quité tan solo esa prenda y me acerqué a él con un sugerente vaivén de cadera y provocándole con mis morritos. 

     

    Adonis se incorporó ligeramente y me agarró de las manos atrayéndome hacia él hasta ponerme de rodillas sobre aquel miembro tan firme a esas alturas como el mástil de un barco.  

     

    Hasta el momento justo en que atravesó con tanta facilidad mi cuerpo al sentarme lentamente sobre él, no fui de verdad consciente del grado de humedad que me invadía por dentro. Mi chico gemía como un lobo malherido a compás de mis movimientos de subida y bajada.  

     

    Al cabo de unos minutos, sintiéndose a punto de llegar al orgasmo, paró y me alzó agarrándome con ambas manos por los lados de la cintura para apartarme de él. 

     

    Me colocó nuevamente de rodillas, pero esa vez me tocó hacerlo de cara al cabecero de forja de la cama y se puso a mis espaldas. Hurgó en sus pantalones y sacó algo de ellos. No quise mirar, tan solo dejarme llevar. 

     

    Ahí me encontré con otra sorpresa por parte de mi “desconocido amante”, y es que me ató las muñecas a los barrotes con un par de cintas de raso. No me lo esperaba en absoluto, aunque reconozco que me gustó ese otro juego en que yo quedaba totalmente a su merced en plan sumisa. 

     

    Volvió a penetrarme hasta irme elevando a las cumbres más altas. No sé si fue producto de la casualidad o de mi propia excitación extrema al presentir que estaba a pique de irse por la intensidad en aumento de sus jadeos, pero en esa ocasión llegamos a la par a la cima. 

     

    Nos supo a poco, con que repetimos un par de veces probando otras cuantas posturas y pronunciando ciertas palabras bastante subidas de tono que hasta aquel día no habían salido de nuestras bocas.  

     

    A fin de cuentas, éramos dos extraños que se hallaban puntualmente en aquella habitación y que en teoría no volverían a verse… y ahí todo tenía cabida. Es más, prolongamos la comedia hasta última hora, abandonando el dormitorio por separados tras una escueta despedida. 

     

     —Chao. Ha sido un placer —me dijo desde el umbral de la puerta. 

     

     —Lo mismo digo.  

     

    Lo fue, sin duda. Siempre es un verdadero placer hacerlo con este hombre que ha sabido irse colando en mi corazón con tanta originalidad… 

     

    A continuación, nos vimos en el parking del hotel y partimos rumbo a su casa, dejando el teatro atrás y volviendo a vivir una noche en la que no faltaron las caricias y los arrumacos que tan bien complementaban al sexo. 
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     —Parecemos una pareja de toda la vida —me comentó al despertarnos entre almohadones. 

     

     —Una pareja de toda la vida no te pondría tanto como te pongo yo, guapo —le provoqué un poco y él me dijo que me la había cargado. 

     

    Nuevo lío matutino y plan entre sábanas para degustar. 

     

     —No te muevas, estás tan bonita… quiero hacerte una foto. 

     

     —¿Desnuda? ¿Se te ha ido la pinzorra?  

     

     —No es tu cuerpo lo que quiero fotografiar, mi vida, son tus ojos… Esos ojos que me tienen embrujado y que son como una maldición para mí, pues allá donde vaya los veo. 

     

     —Poético te ha quedado un rato largo, eso no puedes negarlo… 

     

     —Sí es que es verdad, ¿te has planteado que podríamos vivir así? 

     

     —Totalmente, hasta el martes que viene no tenemos por qué vivir de otra manera —bromeé con un cierto deje triste en la voz. 

     

     —Déjalo, cariño, tú ya no lo quieres y él no te quiere a ti. 

     

     —Hombre, supongo que me quiere a su manera, ¿no? Me duele mucho pensar que no se le mueva ningún sentimiento por mí. 

     

     —¿Y se puede saber qué manera de querer es esa? No lucha ni un ápice por hacerte feliz y lo sabes… 

     

     —Creo que tienes razón, cada vez me cuesta más llegar a casa y encontrarme con él, darle unas explicaciones que creo que ya no merece y abordar una vida de mierda que me está consumiendo por momentos. 

     

     —Ahí es donde yo quería llegar, mi amor.  

     

     —Sé que tengo que hacerlo, aunque también te reconozco que me da pánico. Es como una salida de mi zona de confort… 

     

     —No es “como”, es justamente una salida de tu zona de confort. Pero yo te prometo que será para entrar en otra todavía mucho más confortable. Yo te voy a cuidar siempre, mi niña, que no te quepa la menor duda. 

     

    Escuchar sus palabras hacía que me estremeciera. Adonis tenía un poder de convicción que también me asustaba. ¿Y si todo aquello no era más que una ilusión y al final tiraba mi vida por la borda en pos de un amor que también me saliera rana? 

     

    Claro que, pensándolo bien, poco tenía yo que perder, partiendo de la base de que mi matrimonio estaba más perdido que el barco del arroz, como suele decirse.  

     

    Se me ocurrió que sobre aquellas sábanas blancas debía tomar una decisión y no tardé en hacerlo. Buena era yo cuando se me metía una cosa entre ceja y ceja. Cierto que me había costado la misma vida llegar hasta ese momento, pero cierto también que estaba a punto de apostar por algo que no tendría vuelta atrás. 

     

    Cerré los ojos y vi mi vida con Justo, una vida anclada en el ostracismo que me hacía plenamente infeliz. Había llegado la hora de ser valiente y de dejar atrás una relación que cada día me estaba sumiendo más y más en la tristeza. 

     

     —Lo dejo, cariño —solté con firmeza y él debió flipar en colores, pues su cara de felicidad no conocía límites. 

     

     —¿Lo dejas, mi amor? 

     

     —Sí, tienes toda la razón, no existe ni un solo motivo que me obligue a hipotecar mi vida por una persona que me está demostrando que su bienestar es lo que prima por encima de todo y, por supuesto, muy por encima de mi felicidad. 

     

     —Felicidad es la que te voy a dar yo a ti, mi amor, no te quepa duda. 

     

    Y bien mirado, no me la cabía. Hasta estuve dispuesta a desmelenarme ese día, ya no quería seguir ocultándome, tampoco tenía demasiado sentido. ¿Y qué si me encontraba con alguien conocido? ¿Y qué si lo mío con Adonis llegaba a oídos de Justo? 

     

    Al fin y al cabo, yo ya estaba a un tris de confesarle mis pecados. Me dolía un poco quedar como la mala de la película, eso no voy a negarlo, pero tampoco podía hacer otra cosa, esa era la realidad. 

     

    Sabía de sobra que Justo solo iba a ver lo que quisiera ver, estaba claro y al final yo iba a ser la desalmada lo hiciera como lo hiciera. Segurísimo que él no iba a reconocer en ningún momento que llevaba amargándome la vida un largo tiempo ya, sino que yo a última hora le había corneado. 

     

    En cualquier caso, yo no podía pretender dejarle y que además quedara contento, por lo que sería mejor que me olvidara de eso de que lloviera a gusto de todos y me dedicara a disfrutar de la que iba a ser mi nueva vida. 

     

     —Una decisión así merece una celebración, ¿no crees, mi vida?  —me preguntó mientras me abrazaba. 

     

     —Sí que lo creo, amor, pero ¿cómo? Tengo todo un fin de semana de trabajo por delante. 

     

     —¿Tú nunca te tomas unas vacaciones? 

     

     —¿Eso qué es? 

     

     —Pues lo que deberías hacer hasta el martes. Tienes personal suficiente para cubrirte y tú lo mereces, ¿cómo lo ves? 

     

     —No me lo hubiera planteado nunca, esa es la verdad, pero igual tienes toda la razón. 

     

     —Pues ya lo estás organizando, porque déjame decirte que vas a tener por delante cuatro días preciosos, yo me encargo de todo. 

     

    Pensé en que Justo no tendría ni que enterarse pues, en la dinámica que estaba, me haría una llamada de teléfono diaria y santas pascuas. Y eso si me la hacía.  

     

    En cuestión de media hora, hablé con Irina y con Bárbara y lo dejé todo organizado para una escapada que superaba todas mis expectativas. 

     

    Me hacía mucha ilusión estrenar mi nuevo kaftán rosa terminado en puntillas de encaje blanco que era una maravilla, acompañado de una bonita pamela que me protegiera de los rigores del sol. 

     

    Con esa indumentaria, Adonis me tomó una preciosa foto de espaldas en la terraza de su casa, tras lo cual el muy zalamero me dijo que yo era lo más bonito que había puesto jamás los pies allí. 

     

     —Eso es un orgullo teniendo en cuenta que al saber cuántas mujeres hayan estado aquí.  —Me reí. 

     

     —Tampoco tantas, no creas que soy un dios griego.  —Rio. 

     

     —Ah, ¿no? ¿Y lo del nombrecito, de quién fue idea? 

     

     —De mi madre, que ella me veía muy bonito, pero claro, si no me lo veía ella… 

     

    Normal que la mujer lo viera así porque Adonis era bonito por dentro y por fuera. 

     

     —¡Te como esa cara guapa!  —le chillé y él se rio por la carita de guasa que puso una vecina que estaba en una terraza contigua. 

     

     —De todos modos, no se ha enterado… —yo lo había dicho en español, claro. 

     

     —Pero yo creo que lo ha comprendido, no te preocupes, ¿dónde quieres ir? ¿Conoces Atenas, mi amor?  —me preguntó. 

     

     —Muy de pasada… 

     

     —¿Y te gustaría ir? 

     

     —Me encantaría, no se me ocurre un destino mejor…. 

     

    Un destino en el que estábamos almorzando varias horas después, después de un viaje en ferry que a ambos nos supo a gloria, cogidos de la mano y con un increíble puñado de proyectos en común. 

     

    La ilusión me envolvía por los cuatro costados, tenía varios días por delante para ver una de las ciudades más emblemáticas del mundo y lo iba a hacer de la mano de la persona con la que me apetecía compartir aquella experiencia. 

     

    Adonis me iba avisando de que era más que probable que Atenas supusiera para mí una total sorpresa, por aquello de que su alma mediterránea me iba a hacer sentir como si estuviera en casa y no se equivocó ni un ápice. 

     

    Lo primero que me llamó la atención al adentrarme en sus calles fue lo su vitalidad, así como lo colorida y actual que resulta, nada que ver con la idea que a veces podemos tener en la cabeza de una ciudad así. 

     

    Qué fuerte me resultaba pensar en las muchas veces que le había sugerido a Justo que fuéramos allí unos días y jamás le pareció que era la ocasión ideal. No en vano, en los últimos años se había convertido en el hombre de las esperas. “Espera para esto, espera para lo otro…” Y yo me había cansado de esperar porque en realidad la espera no era para otra cosa que para ser feliz. 

     

    Comenzamos nuestro recorrido, dichosos y de la mano, por la calle Ermou, que nos llevó desde la Plaza Sintagma hasta la Plaza Monastiraki. La primera me pareció el epicentro de la moderna vida de la capital y la segunda… La segunda me enamoró, así como suena. 

     

    En las cercanías de la Plaza Sintagma paramos en una panadería a tomar una tarta salada de espinacas y de queso feta. 

     

     —No es por nada, pero son totalmente adictivas —me dijo Adonis. 

     

    Yo no las tenía todas conmigo, si he de ser sincera, ya que soy muy de dulce, pero en cuanto le di un bocado comprendí que a mi chico no le faltaba un ápice de razón. Qué curioso me resultaba pensar en Adonis como mi chico, pero no podía evitarlo. La distancia física de Justo hacía que todavía lo sintiera más lejos de mi vida, aunque poca duda me cabía de que así es como iba a estar en poco tiempo. 

     

    En tan icónica calle, Ermou, paramos para tomarnos una fotografía en la célebre iglesia de Panagia Kapnikarea, en la que estaban celebrando una misa y no dudamos en entrar y escucharla unos minutos. 

     

    Entre pitos y flautas ya habían pasado un buen número de horas, por lo que nos dirigimos a la Colina de Filopapos, desde donde obtuvimos unas hermosísimas visitas tanto de la ciudad como de la Acrópolis. 

     

    El camino que nos llevó hasta la cima me resultó de lo más cómodo de recorrer. La razón fue que transcurrió prácticamente al completo a través de unos senderos que logran abrirse paso entre la ingente vegetación. 

     

    Además, agradecimos sobremanera la sombra que nos proporcionaron los árboles situados en aquella pequeña montaña, por eso de que era verano. 

     

     —Te dije que desde aquí las vistas eran como de una postal —me recordó Adonis una vez estuvimos arriba y yo pensé que no podía tener más razón. 

     

     —¿Te refieres a las vistas de ti o al resto? Porque tú eres un monumento más —le dije mientras él hacía ese gracioso gesto como de que se daba un tiro en la sien por mis cosas. 

     

    Atenas tenía mucho por ofrecernos, de eso no me cabía ninguna duda, así como de que Adonis era el mejor cicerone que yo podía tener. 

     

    Llegaba la noche y mi emoción crecía por ver el ambiente nocturno de la ciudad. La capital aparecía iluminada y los bares y locales de moda que se distribuían a lo largo y ancho de ella se contaban por cientos. 

     

    Lo cosmopolita de la ciudad se reflejaba en los diferentes barrios y ambientes. Cenamos ligero y nos dispusimos a vivir un poco la noche. Yo me reía porque en los últimos años no había sido nada de discotecas y ahora con Adonis las iba a pisar todas. Llegamos a una y estaba de lo más concurrida; la música sonaba por doquier y él fue del tirón a pedir un par de copas. Vino contoneando sus caderas y yo volví a ver cómo las chicas posaban sus ojos sobre él de forma lujuriosa, cuchicheando entre ellas. 

     

     —Anda que no te miran ni nada, en una de estas me desmoñan —le dije cuando puso una de las copas en mi mano. 

     

     —¿Me lo dices o me lo cuentas? Pero ¿tú te has fijado en cómo te miran a ti? 

     

    Que me aspen si yo me había dado cuenta de tal cosa, la verdad. Por lo visto, la actitud que Justo había mostrado hacia mí en los últimos tiempos me había dejado la autoestima más tocada de lo que yo pensaba. 

     

    No obstante, no tenía por qué echarle a él la culpa de todo, pues yo me había dejado ir haciendo pequeñita poco a poco a su lado. Me prometí a mí misma que eso no volvería a ocurrir, aunque algo me decía que, por la forma en la que me miraba Adonis, él tampoco estaba dispuesto a que eso sucediese. 

     

    Horas más tarde volvimos al hotel en el que habíamos dejado nuestras pertenencias por la mañana y no dijimos ni pío antes de planchar la oreja. No se podía estar más cansado ni más feliz. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 12 

     

    Amanecer en Atenas y con la persona que quería al lado suponía para mí todo un regalo al que no estaba dispuesta a renunciar. 

     

    Después de una buena tunda mañanera, porque nosotros era rozarnos y quedarnos ya enganchados, nos levantamos y salimos a la calle a tomar un reconfortante desayuno. 

     

    El sol lucía radiante y la Acrópolis nos llamaba, por lo que yo estaba hasta nerviosa por poner los pies en ella. 

     

    Por muy llena de atractivos que esté Atenas, sin duda la visita a la Acrópolis es la guinda del pastel y yo estaba deseando verla con mis propios ojos. 

     

    Pese a que la noche anterior nos habíamos acostado tarde, nos dimos un buen madrugón para estar allí a las ocho de la mañana, que es la hora a la que la abren. 

     

     —Anda que te iban a quitar a ti el sitio —me decía Adonis muerto de la risa. 

     

     —Ya sabes el dicho de “a quien madruga, Dios le ayuda”  —le contesté yo. 

     

    La idea era verla tranquilos, sin aglomeraciones y sin que el calor que reinaría horas más tarde nos molestara demasiado. Yo llevaba un short vaquero cortito y una camiseta de tirantes para estar fresquita, junto con mis ibicencas en color celeste, que para eso era uno de mis calzados favoritos y lo tenía en diversos colores. 

     

    Entré en aquella histórica zona con la emoción a flor de piel y con Adonis cogiéndome por la cintura. 

     

    La Acrópolis entera me dejó sin aliento, esa era la realidad. Hicimos una de las primeras paradas en el Teatro de Dionisio, que estaba situado en la zona sur de la Acrópolis. 

     

     —No podemos acceder hasta él, mi amor, pero no te preocupes que vamos a obtener una buena perspectiva por el camino —me comentó y comprobé que era cierto, por lo que pudimos verlo al detalle. 

     

    Desde allí nos fuimos al Monumento de Agripa y a la Puerta Beulé, para continuar por la Vía Panatenaica, que recorrimos para llegar a los enclaves principales de un recinto arqueológico del que me estaba enamorando por momentos. 

     

    Y por fin llegamos al que debe ser el lugar más popular no ya de la ciudad de Atenas, sino de Grecia entera. Sublime y majestuoso, el Partenón nos daba la bienvenida. 

     

    Adonis y yo estuvimos imaginando como sería antaño aquella maravilla arquitectónica construida de mármol en su totalidad. Para ello, nos sentamos tranquilamente en uno de los lugares que encontramos al efecto. Mi chico y yo nos obsequiamos unos momentos inolvidables para disfrutar del sitio. Como curiosidad diré que ni fotos sacamos, pues estábamos tan absortos el uno con el otro, que nos olvidamos de los móviles y hasta del resto de la gente que ya empezaba a rodearnos. 

     

    Acabamos nuestra visita por la antigua entrada de la Acrópolis, Propileos, por el Templo de Atenea Niké y por la Estatua de Atenea Prómakos. Nos detuvimos en otro de los imprescindibles del lugar, el Erecteión, un edificio que yo había leído que funcionaba como santuario y que estaba ubicado en la zona del yacimiento que se consideraba como más sagrada. 

     

    Caí en la cuenta de que yo había intentado adquirir siempre todos los conocimientos que me hubiera resultado posible sobre decenas de lugares que había querido visitar. Y ahora llevaba años viviendo al lado de reliquias de aquel calibre y ni poner los pies en ellas había podido. 

     

    No voy a decir que el trabajo de hostelería me hubiera puesto las cosas fáciles al respecto, pero probablemente tampoco tan difíciles. Siempre podríamos haber encontrado hueco para hacer aquellas escapadas que a priori tanto nos entusiasmaban y que después parecían haber quedado en el baúl de los recuerdos. 

     

    Terminamos nuestro recorrido por la Acrópolis y decidimos tomar un tentempié. Yo notaba que Adonis me miraba con más intensidad por momentos, como si hacerme suya fuera su principal cometido, como si sintiera miedo y fuera incapaz de verbalizarlo. 

     

     —¿En qué estás pensando, mi amor?  —le pregunté, aunque tenía bastante claro por dónde irían los tiros. 

     

     —En si de verdad vas a ser capaz de dejarlo todo o es un sueño del que voy a despertar y me voy a dar un trastazo. ¿Sabes? No recuerdo haber tenido grandes temores en mi vida, me considero un tío que tira para adelante con lo que haga falta y ahora… siento pánico de perderte. 

     

     —Yo tampoco quiero perderte, cariño, yo tampoco… 

     

    La casualidad quiso que Justo en ese momento me llamara por teléfono. Me sentí de lo más incómoda, pero si no quería levantar sospechas por adelantado, debía atenderlo como si tal cosa. 

     

    Enseguida comprobé que la cosa tampoco era para tanto, porque el tono que yo solía usar con él no es que fuera ya demasiado afectuoso. Le pasaba lo mismo a él conmigo, por lo que la conversación fue breve, distante y vacía de contenido. 

     

     —¿Cómo lo has visto? 

     

     —En su línea, ya sabes encefalograma plano… 

     

    Cuanto más me ocurrían ese tipo de cosas, más claro tenía que Justo debía alejarse de mí o yo de él, mejor dicho. No podía evitar soñar con una nueva vida en la que Adonis fuera el protagonista. Yo no era una ilusa ni había pretendido nunca que viniese a rescatarme un príncipe azul en un corcel blanco, pero Adonis reunía todas las características que para mí debería tener el hombre ideal. 

     

    Después de hacer acopio de fuerzas nos pusimos a pasear por Plaka, un barrio lleno de tiendas, con cantidad de restaurantes y una ensarta de rincones encantadores que me dejaron un magnífico sabor de boca. 

     

    En aquellas tiendas nos probamos varias prendas cada uno y nos llevamos algunas. Incluso pillamos también un bonito y colorido adorno que dijimos que presidiría el salón de la que sería nuestra casa. Poco nos costaba soñar despiertos y la posibilidad de emprender juntos una nueva vida nos tenía locos a ambos. 

     

    Llenos de bolsas, pasamos un momento por el hotel para descargar y lo uno llevó a lo otro… Ya se sabe, una hora tardamos en salir de la habitación. 

     

    De allí nos fuimos a comernos un gyro de Bairaktaris, que tenía fama de ser el mejor de Atenas. 

     

    La tarde la dedicamos a perdernos entre las ruinas del Agora Antigua y del Agora Romana. Parecía que nos habían dado cuerda a ambos y terminamos observando las vistas de la ciudad, como la tarde anterior, pero esta vez desde el Monte Licabeto. 

     

    En menos de dos días, yo había visto más Grecia que desde que llegué y eso me resultaba tremendamente significativo. Con Adonis volvía a abrir los ojos a la vida y tenía ganas de no perderme ni una. 

     

    De vez en cuando iba llamando al restaurante y comprobaba que por allí todo marchaba sobre ruedas. Me había preocupado mucho de hacer buen equipo durante aquellos años y creía haberlo logrado. 

     

    El domingo y el lunes nos dedicamos a disfrutar ya de Atenas de un modo más tranquilo, reservando también un sinfín de momentos en los que el amor y la pasión tomaban las riendas de la situación. 

     

    El lunes por la tarde la cosa cambió un poco. Mi sonrisa se tornó en preocupación y el gesto de mi cara no podía sino expresar que estaba sufriendo por dentro. 

     

     —¿Le temes mucho al momento?  —me preguntó Adonis cuando nos acostamos en la que sería nuestra última noche en Atenas. 

     

     —Mucho, es como cortar el cordón umbilical, acabar con mis raíces. 

     

     —Pero ¿exactamente a qué le temes más?  —me preguntaba mientras acariciaba mi mejilla. 

     

     —A su dolor, odio hacerles daño a las personas. Bueno, espero que él entienda que la situación es insostenible. 

     

     —Lo entenderá, cariño, aunque estoy seguro de que va a lamentar toda su vida el haberte dejado ir, el no haberte cuidado lo suficiente… 

     

    El viaje de vuelta no fue tan grato como el de ida. Yo notaba que el cuerpo me temblaba y, por más que quería controlar aquellos temblores, no podía. 

     

    Ya era martes por la mañana y Justo llegaría al mediodía. La despedida de Adonis se me antojó un tanto amarga. Yo hablaría con mi todavía novio ese mismo día. No sabía a ciencia cierta cómo se lo tomaría, pero la idea era reunirme con mi nuevo amor esa noche y contarle que ya los lazos estaban cortados. 

     

    Recuerdo la sensación de subir al coche un tanto desnortada. Si mi destino no hubiera sido el aeropuerto, creo que hubiera podido conducir horas sin rumbo fijo. Quizás habría sido una metáfora de mi vida. Yo debía coger un nuevo rumbo y, pese a la mucha seguridad que me daba Adonis, la incertidumbre iba sentada conmigo en el asiento del copiloto. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 13 

     

    Vi llegar a Justo desde lejos y los ojos se me llenaron de lágrimas, y no precisamente de emoción por su llegada… 

     

    Estaba aterrorizada, así me sentía y no podía dejar de mover las piernas, parecía que tenía el baile de San Vito en ellas. 

     

     —Hola, Sara —me dijo cuando llegó a mi altura y rozó ligeramente sus labios con los míos. 

     

     —Hola, Justo, ¿cómo lo has pasado? Si te soy sincera, no traes demasiado buena cara. 

     

     —Ya, bueno debe ser eso de lo que hablan los psicólogos, ya sabes… Cuando estás deprimido, puedes viajar donde quieras, pero lo primero que meterás en la maleta será la depresión… 

     

    Ya estábamos todos; él, la depresión y yo, menudo trío. 

     

    Durante el camino a casa no es que habláramos demasiado. Justo me iba contando las cositas de nuestro pueblo, Pedraza, y que casi todos los vecinos le habían dado recuerdos para mí. 

     

     —La señora Encarna decía que quería mandarte un cabrito, vivo y todo, ¿qué te parece? 

     

     —Madre mía, si es que la buena mujer debe tener ya más de noventa años, ¿no? 

     

     —¿Más de noventa? Cien ha cumplido estos días. Si hasta el ayuntamiento le ha hecho un homenaje. 

     

    Aunque comentara aquella y algunas otras cosas, yo no percibía un ápice de ilusión en su voz. 

     

     —¿Lo has pasado bien con tus amigos?  

     

     —Sí, bueno, hemos echado algunos buenos ratos, lo que pasa es que ya se sabe… Cada uno tiene su vida y quien más y quien menos tiene uno o varios niños y estaban un poco más a lo suyo. 

     

     —Ya, ¿y tus padres? 

     

     —Bien, mis padres bien. Bueno, un poco a lo suyo también, entrando y saliendo… Te mandan muchos saludos, ya sabes que te quieren más que a mí —soltó con cierto retintín. 

     

    Llegamos a nuestra casa y los nervios se iban haciendo cada vez mayores. 

     

    Justo sacó la ropa de su maleta y la iba colgando tranquilamente cuando llegué hasta su altura. 

     

     —Tenemos que hablar —le solté a bocajarro. 

     

     —Hemos venido hablando durante todo el camino, pero tú me dirás… 

     

     —Quiero dejarlo, Justo. Y no quiero que pase el tiempo, estoy decidida a dejarlo ya. 

     

     —¿Dejar el qué? No lo entiendo. 

     

     —Lo nuestro, nuestra relación. Yo creo que sí me estás entendiendo. 

     

     —¿Hablas en serio? Pero ¿por qué? 

     

     —Porque esto no funciona, Justo. Y no es algo de ahora, no funciona desde hace mucho tiempo. Esta relación lleva haciendo aguas una barbaridad de tiempo y yo me estoy ahogando. Quiero saltar del barco y voy a hacerlo, con independencia de lo que pienses tú o de lo que piense nadie. 

     

     —No puedo creer lo que estoy escuchando. No te tenía por una egoísta, Sara, pero me doy cuenta de que estaba muy equivocado. 

     

     —¿Te atreves a acusarme a mí de egoísmo? ¿No es una broma? Y lo haces tú, que no has hecho otra cosa que mirar por tu ombligo en los últimos tiempos… Has estado a lo tuyo y punto, Justo. No me has valorado, no me has acompañado y siento que ni siquiera me has querido. 

     

     —Eso no lo digas ni en broma, cariño, te he querido siempre más que a mi propia vida. 

     

    No sé cuánto tiempo llevaba sin escuchar un “cariño” de su boca, pero me sorprendió. Aunque, pensándolo bien, aquel vocablo no debía ser más que otra manifestación del miedo que Justo estaba sintiendo en esos momentos. 

     

     —Yo no lo veo así, Justo. 

     

     —Pues perdóname si no he sabido demostrarlo. Es este maldito estado de ánimo, no sé cómo luchar contra él. 

     

     —Muy fácil, haz tu vida y déjame hacer la mía. 

     

     —No vuelvas a repetirme eso, Sara, no puedo soportarlo. Si sigues por ahí, yo no sé lo que sería capaz de llegar a hacer. 

     

     —¿Es una amenaza? Porque tú sabes que yo no funciono así, Justo, por ese camino vas mal. 

     

     —No es una amenaza, me refiero a que si me dejas ya no me quedará ninguna razón para seguir viviendo. 

     

     —No te entiendo Justo, ¿cómo puedes decir eso? La vida sigue para todos. 

     

    Noté en sus ojos que, al decir esas palabras, acababa de abrir la caja de los truenos y él percibió la sensación de que yo estaba con alguien. No obstante, fue incapaz de preguntar nada al respecto. 

     

    Agradecí mucho que no lo hiciera, aunque lo que no esperaba fue su reacción inmediata. Antes de que quisiera darme cuenta, lo tenía colgado del cuello y llorando como una Magdalena. 

     

     —Justo, esto no está bien, no deberías… 

     

     —No me dejes, Sara, yo no sé vivir sin ti. Por lo que más quieras, no me dejes.  —Sus sollozos debían sentirse en todo el bloque. 

     

     —Justo, yo… 

     

     —Sara, yo te seguí hasta aquí para que fueras feliz. Sé que no hice las cosas del todo bien, que no las estoy haciendo, mejor dicho… Pero también te prometo que jamás te hubiera dejado sola. Yo estuve cuando tú me necesitaste, por favor, no te vayas ahora que soy yo quien te necesita. 

     

    Cuánta amargura pudo concentrarse en aquella estancia y qué complicado estaba resultando todo. Desgraciadamente, en determinados momentos el valor me abandonaba y el que estaba viviendo era uno de ellos. 

     

    Por esa razón, decidí algo que me condenaría y que alejaría de mí toda la felicidad que había atesorado con Adonis; Justo seguiría en mi vida, aunque yo me muriera de pena. Era cierto que yo no podía dejarlo tirado. Fuera por la razón que fuese, él había permanecido conmigo siempre que lo necesité y ahora no encontraba la manera de ponerle punto final a lo nuestro. 

     

    Por la tarde, después de pasar unas deprimentes horas juntos, me quité un rato de en medio y fui a ver a Adonis. 

     

     —Sé lo que vas a decirme antes de que hables —me dijo cuando vio el rictus de mi rostro. 

     

     —Cariño, no he sido capaz. Sé que Justo no me quiere bien, pero me quiere a su forma… 

     

     —No intentes justificar lo injustificable, mi niña… 

     

     —Es que tú no sabes cómo viene, todavía peor que como se fue. 

     

     —Prefiero que omitas los detalles, si no te importa. 

     

     —Pero si no lo sabes no vas a poder entenderme. 

     

     —Perdona que te corrija, pero yo no voy a poder entenderte de ninguna forma. 

     

     —Es cuestión de tiempo, solo eso, estoy segura, cariño. 

     

     —Pues si quieres, para acelerar el proceso, le vamos buscando una novia… Mira yo no sé si quiero seguir con lo nuestro, estando así las cosas. 

     

     —No me digas eso, Adonis, aguanta, por favor, es ahora cuando tenemos que ser fuertes. 

     

     —Si lo hago será solo porque te adoro y por lealtad a ti, pero reconoce que no me estás allanando el camino, Sara. 

     

     —Lo sé, Adonis, la vida tampoco me lo está allanando a mí. Pero cuantas más piedras interponga entre nosotros, más derribaremos, lo sabes, ¿verdad? 

     

     —Yo ya no sé nada, Sara —suspiró. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 14 

     

    Las cosas no fueron sencillas los siguientes días, pero a las reticencias iniciales de Adonis de que siguiéramos viéndonos en esas condiciones, le siguieron una serie de encuentros en los que ambos concluimos que estábamos hechos el uno para el otro. 

     

    A veces me las veía y me las deseaba para poder escaparme a su lado, pero siempre encontraba la manera. A menudo aludíamos a la libertad de los días en Atenas, en los que no tuvimos que dar explicación a nadie y en los que hacíamos y deshacíamos a nuestro antojo. 

     

    Pese a que a veces el desaliento se apoderaba de nosotros, cualquiera de los dos le daba ánimos al otro cuando lo notaba decaer, por lo que siempre estábamos sirviéndonos de soporte mutuo. En la intimidad seguíamos funcionando a la perfección y, aunque no eran pocas las dificultades que nos rodeaban, solíamos hacerles frente con valentía, tesón, ganas e ilusión. 

     

    A Adonis y a mí se nos iban quedando cortas esas sesiones de cama. Quiero decir que esas dos o tres horas que pasábamos juntos se nos pasaban volando y nos sabían a poco. El tiempo iba pasando, nuestras ganas de estar juntos iban aumentando y tocaba hacer algo, pero no lo teníamos muy fácil que digamos. 

     

    Aunque con Justo las cosas no se enmendaban, ahí seguíamos, de manera que tuve que poner de nuevo mi cabeza en marcha para buscar otra buena excusa que me permitiera rascar más tiempo fuera de casa, lejos de él. 

     

    Para entonces, también tenía mucha más confianza con Cassandra y Delia, dos clientas habituales del restaurante con las que yo había hecho muy buenas migas y que llevaban tiempo diciéndome que a ver si quedábamos un día para tomar algo y enseñarme los lugares más encantadores de la zona, de modo que pensé que lo mejor sería hablar a las claras con ellas y exponerles mi situación para que me cubrieran las espaldas. Aparte de que éramos ya muy buenas amigas, siendo mujeres se posicionarían de mi parte. Me entenderían, eso era algo que tenía bastante claro. 

     

    Tal cual lo hice. Aprovecharía ese día y medio en que cerrábamos el restaurante cada semana para evadirme con ese hombre que me tenía quitado el sueño, pues el verano tocaba a su fin y habíamos aumentado el tiempo de descanso. Con Justo tuve que andarme con pies de plomo para no levantar sus sospechas.  

     

    Mano suave, que se suele decir. No en vano le di unas cuantas vueltas al asunto antes de planteárselo para que el tema no se volviera en mi contra y quisiera apuntarse el muy inocente a ese plan mío con Adonis que ya teníamos trazado al detalle. Esperé a verle como tantas veces, tirado en el sofá con las piernas por alto. 

     

     — Cariño, estoy pensando que podríamos hacer algo distinto este fin de semana, pero si no te apetece porque estás cansado, dímelo y no pasa nada  —le dije victimizándome un poco, sabiendo cómo reaccionaría a raíz del planteamiento. Esta que habla conocía bien todos sus puntos, los buenos y los malos. 

     

     —¿Hacer qué?  —me respondió con esa nueva cara de amargura a la que ya estaba acostumbrándome, porque decía que me quería, pero continuaba sin mover un dedo para demostrármelo. 

     

     —Se me ha ocurrido que podríamos coger un ferry el domingo por la tarde y plantarnos en Santorini y echar allí todo el lunes.  —Ya lo había soltado. Miedito me daba su respuesta, pero no se hizo esperar.  

     

     —¿Y caer otra vez el martes de cabeza en el restaurante? 

     

     —Bueno, tampoco es que tengamos nada mejor que hacer, chico  —le contesté. 

     

     —No, Sara. No cuentes conmigo, pero tú te puedes ir si te apetece  —Ahí era exactamente donde yo quería llegar. Sabía que me saldría con esas. 

     

     —Jo, ¿y qué vas a hacer tú solo aquí?  —se lo pregunté poniendo una expresión mustia que se correspondiera con el teatro que estaba haciéndole. 

     

     —¿Yo?, pues descansar. Tú vete donde quieras, que yo ya iré más adelante en tal caso. No creo que Santorini se vaya a ir de donde está. 

     

     —Ya, pero me da no sé qué dejarte aquí tirado y largarme… 

     

     —Vete tranquila y pásatelo bien. 

     

     —¿En serio? 

     

     —En serio. 

     

    Esas fueron sus últimas palabras antes de volver nuevamente la cabeza hacia el televisor y seguir cambiando los canales en busca de cualquier cosa para ver. No había nada que hacer con él, aunque poco me estaba importando el tema últimamente. Lo único que contaba era que en dos minutos ya tenía salvado el pellejo. Asunto resuelto.  

     

    A las siete menos diez de la tarde del domingo ya estaba yo apostada en el muelle, esperando la llegada de Adonis de un momento a otro. Me sentía algo cansadilla, y es que el tute que me había metido en la cocina ese mediodía había sido mortal. 

     

    No obstante, la expectativa de pasar esa noche y el día siguiente entero con él desterraba mi cansancio a un segundo plano. Llevaba el mochilón a reventar con un montón de prendas íntimas y no íntimas que me había comprado en ese compás de espera entre la carta de libertad por parte de Justo y el cierre del restaurante un par de horas atrás. 

     

    Como es normal, iba vestida de sport, puesto que se suponía que me iba con las chicas en plan exploradora. Hubiera sido ya un cantazo total el salir de casa de punta en blanco, maquillada y sobre unos tacones. Tiempo tendría en las horas siguientes… 

     

    Mi acompañante llegó a las siete justas con la puntualidad británica propia de su persona. Esa era otra de las cosas que me encantaba de él. Me sonrió desde lejos con disimulo, ya que aquello no dejaba de ser una pequeña islita y Justo y yo ya éramos bastante conocidos en ella.  

     

    No podía permitirme que nadie nos viera juntos coqueteando y que luego le fueran con el cuento, así que incluso montados en el barco anduvimos al loro. Él ya estaba bastante mal y yo no quería hurgar en su herida. 

     

    Nos sentamos en asientos contiguos y no cruzamos ni media palabra durante el trayecto, al menos a los ojos del mundo. 

     

    La realidad era bien distinta, puesto que llevábamos los dos el móvil en silencio y no paramos de hablar por WhatsApp todo el tiempo. No bajamos la guardia en ese sentido hasta alcanzar el cuco hotelito que teníamos reservado en aquella otra isla que tenía tantas ganas de conocer. Dios mío, cuántas cosas me había perdido en aquel tiempo, con el paraíso que me rodeaba. 

     

    Adonis la conocía bien y se manejaba en ella como pez en el agua, por lo que yo me había limitado a seguirle por las calles hasta llegar allí. Cogimos la llave magnética en la recepción y subimos a la primera planta. 

     

    Sentí la misma emoción que en los días de Atenas, cuando la locura y el desparpajo imperaban en unos días en los que nos valía absolutamente todo. 

     

    La habitación no era para tirar cohetes, pero no estaba malota. Tenía un hermoso cuarto de baño con una amplia bañera y una cama de metro y medio con unos grandes cojines de algodón que no tardamos en estrenar, y es que nos faltó tiempo para desquitarnos y hacerlo. 

     

    Era la hora de la cena cuando terminamos, con lo cual nos debatimos entre bajar o que lo hiciera él solo y subiera algo para los dos. Optamos por esto último, que era lo más seguro. No es que pensásemos echar allí el resto del tiempo hasta la hora de coger el ferry de vuelta a Mikonos, pero yo ya había previsto cómo hacer las cosas el lunes por esa otra islita en que nos encontrábamos para no ser reconocida. 

     

    Adonis subió con una ensalada y unos nuggets de pollo que nos supieron a gloria a la luz de un par de velas en aquella terracita del dormitorio desde la que se veía toda la playa iluminada por las farolas. 

     

    Después de cenar relajadamente, le pedí que pusiese algo en la tele mientras me daba un baño. Más que un baño, que también me lo di, fue una especie de sesión de peluquería y estética por derecho. 

     

    Nada más salir por sus puertas como una auténtica diosa con mi traje largo, el pelo recogido en un moño informal y unos ojazos ahumados a base de sombra negra y varias capas de rímel, di igualmente por bien empleados mis esfuerzos por deslumbrarle. 

     

    Mi dios griego se quedó con la boca abierta y los ojos como platos. La sesión de cama que vino a continuación resultó muy distinta a la que nos habíamos metido antes de la cena a modo de aperitivo.  

     

    Fue tanta la dulzura por la que nos dejamos guiar los dos en esa ocasión que en un momento determinado pensé que aquello no me podía estar ocurriendo a mí. Era increíble estar en sus brazos, sentirle dentro, sus caricias inagotables, sus besos, su forma de mirarme…  

     

    Nos dieron más de las cuatro de la mañana antes de que Morfeo viniera a visitarnos, pero el Sol se encargó del toque de diana bastante temprano por la mañana con sus primeros rayos. 

     

    Volví a coger el cuarto de baño por punta para asearme y retirarme los restos del maquillaje nocturno. Cuando me planté en el borde de aquella cama en que Adonis seguía remoloneando, casi no me reconoció. 

     

    Llevaba una hermosísima pamela dentro de la cual me las había apañado para ocultar mi melena y unas enormes gafas de sol que me cubrían gran parte de la cara. Una túnica larga de estilo moruno, bastante ancha y larga hasta los tobillos, completaba el atuendo del que me serviría para tratar de pasar desapercibida si me topaba por unas malas con algún conocido. 

     

    Cierto que, cuanto más tiempo pasaba, más precauciones tomaba yo. Qué lejos veía aquella primera noche con Adonis, corriendo por la isla, sin conocer el miedo… Ahora me sentía nuevamente presa de la agonía de Justo, sin derecho a nada, solo a vivir mi amor por Adonis en la clandestinidad, sin poder gritar a los cuatro vientos que era el hombre de mi vida. 

     

    Adonis se vistió con prisa y bajamos a desayunar a un bar a orillas del mar. Era una gozada estar en aquel sitio, lejos de la lucha diaria entre sartenes y cacerolas y en compañía de un hombre tan apuesto y entregado.  

     

    Después de saciar el apetito a conciencia con un buen café, unos zumos de frutas tropicales y un par de croissants a la plancha, estuvimos paseando de por la arena húmeda como dos adolescentes enamorados hasta la saciedad.  

     

    Lo cierto es que yo ya empezaba a sentirme así, enamoradísima. En cuanto a él, no debía distar mucho de mí, según las cosas que me decía y su manera de actuar conmigo. Íbamos ensimismados por completo con la conversación que estábamos manteniendo, cuando una criaturita que no llegaría a los dos años vino corriendo hacia nosotros. 

     

    La pobre tropezó con un cubito de playa y cayó de boca delante de nuestros ojos. No es que le ocurriera nada en especial, pero la chiquilla rompió a llorar de golpe a cuenta del susto. Mi chico, antes siquiera de que la madre tuviese tiempo de llegar hasta nosotros, la puso derecha, la cogió en brazos y trató de consolarla. 

     

     —¡Ea, ea! Ya está, bonita, ya está  —le decía una y otra vez mientras le acariciaba el pelito con la mano. 

     

     —¡Esta niña siempre con las carreras!  —exclamó la madre tras darle las gracias y arrebatársela de los brazos. 

     

    Me llamó poderosamente la atención esa reacción de Adonis con la pequeñaja, pero me callé la boca y no dije nada sobre la marcha. Sin embargo, aquello me dio pie para abrir más tarde otra conversación relacionada con los niños mientras degustábamos una señora mariscada en uno de tantos restaurantes de la zona. 

     

    Saqué en conclusión que yo estaba en lo cierto; le gustaban los niños tanto como a mí, que debo tener la vena maternal muy desarrollada porque desde que tengo uso de razón tengo igualmente claro que quiero ser madre y no solo una vez. 

     

    Cualquiera que me conoce puede dar fe de lo que digo, y es que son muchas las personas que me han oído decir que, a ser posible, me gustaría tener tres o cuatro hijos. Fue un fin de semana de lo más idílico, y cuando digo idílico, me quedo cortísima. 

     

    Menudo sorpresón me esperaba por la noche en aquella radiante isla de calles repletas de turistas venidos de todas partes del mundo… Si me llegan a pinchar no me sacan ni gota de sangre. 

     

    Bajamos después de la siesta a darnos unos chapuzones en el mar y a continuación nos sentamos en una terracita a tomar unas cervezas y un picoteo. Habíamos almorzado bastante, por lo cual ninguno de los dos teníamos mucho apetito y con aquello tuvimos suficiente por cena. 

     

    Dormiríamos de nuevo juntos allí y por la mañana bien temprano cogeríamos el ferry de vuelta a Mikonos, puesto que él se había tomado el día libre, pero yo tenía que estar a eso de las doce del mediodía ya al pie del cañón.  

     

    De camino al hotel hicimos otra paradita en una heladería por la que pasamos. En ella me puse las botas con la pedazo de copa de helado con cinco bolas que me sirvieron. Más que un antojo fue un malentendido entre el camarero y yo por culpa del idioma, pero bueno, solo me faltó rebañarla con lo golosa que soy. 

     

    Ya tumbados en la cama y empezando a darnos otra vez besitos por todas partes, sonó el timbre de la puerta. Me sobresalté al oírlo, aunque me dio la sensación de que Adonis esperaba la visita de quien quisiera que fuese el que había llamado porque casi ni se inmutó. 

     

     —¡Abre tú!  —me pidió con una tranquilidad pasmosa. 

     

     —¿Por qué yo?  —le pregunté extrañada. 

     

     —Porque creo que es alguien que trae una cosita para ti. 

     

    No, no lo creía, lo sabía perfectamente. No me quedé muerta de milagro cuando abrí la puerta y la chica de recepción me tendió la pequeña cajita nacarada cuyo contenido se veía venir a leguas.  

     

    Las lágrimas ya se me saltaban cuando conseguí darme la vuelta y preguntarle que qué era aquello.  

     

     —Algo que me gustaría que llevases en el dedo para el resto de tu vida. 

     

    Clavada en aquella baldosa sin poderme ni mover, rompí a llorar como una niña. Esa fue su también original forma de pedirme matrimonio, un asunto que ya había empezado a tomar forma en mi pensamiento tiempo atrás… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 15 

     

    Dicen que entre cielo y tierra no hay nada oculto. Bueno… no sé si lo dicen o lo dice mi madre nada más, porque la verdad es que es a ella a quien únicamente se lo he oído montones de veces. Quizás sea una adaptación de aquello de que al final todo se sabe. Da igual la versión… ¡Cuánta razón, santo cielo! 

     

    Ese fin de semana en Santorini junto a Adonis había sido una gozada absoluta que había terminado con aquella petición de mano a su manera. De buen grado le habría dicho en ese momento que sí, que encantada de casarme con él, pero había un gran inconveniente, y es que Justo seguía todavía en mi vida. 

     

    No voy a negar que me vi sorprendida, muy gratamente, por una petición que requería no pocas dosis de valor, sabedor como Adonis era de la situación. Sin embargo, una vez más, me demostró que iba conmigo a pecho descubierto y aquello me congratuló hasta límites insospechados. Lástima que yo fuera demasiado piadosa para coger el toro por los cuernos. 

     

    Mi relación con Justo tenía ya muy poco sentido porque yo cada vez sentía menos por él. Se lo estaba ganando a pulso con esa amargura que no acertaba a adivinar de dónde procedía y con esa apatía sin visos de extinguirse que estaba mostrando hacia mi persona. Menos mal que debía estar haciendo méritos para que yo me mantuviera a su lado, no podía ni imaginarme si no fuera así. 

     

    Era como si quisiese enfriar lo nuestro, como si quisiera cortar nuestra historia, pero le faltase valor y por ello estuviera tratando de aburrirme para que fuese yo la que diera el paso. Me estaba comiendo mucho el coco con aquel asunto sin saber por dónde tirar. Pero luego llegaba la hora de la verdad y me suplicaba, sollozando a moco tendido, que no se me ocurriera dejarlo. Entonces, ¿a qué carta quedábamos? 

     

    Por otro lado, teníamos un gran problema: el restaurante. Si por un casual él terminaba por entender que había que acabar la relación y volvía a España tal y como yo estaba empezando también a suponer… ¿Qué sería de nuestro negocio?, ¿en qué quedaría ese sueño común que habíamos hecho realidad y con el que ambos nos ganábamos la vida? 

     

    Era un tema a medias en el que habíamos invertido hasta el último céntimo de nuestros ahorros. Por lo tanto, era también de imaginar que quisiera recuperar su mitad del dinero en caso de marcharse de allí. Hasta ahí era lógico y yo tampoco hubiera querido perjudicarle en ningún momento, eso por supuesto. 

     

    También había otra posibilidad: que, de terminar conmigo, fuese él quien pretendiera darme mi parte y quitarme de en medio. Todo esto eran conjeturas mías, porque Justo no soltaba prenda de ninguna forma, aunque lo de quedarse él solo al frente del restaurante era menos probable en mi mente. 

     

    Y lo era porque si no había sido capaz de luchar por el negocio en conjunto, todavía veía yo menos probable que lo hiciera en solitario. Mucho tendrían que cambiar las tornas y yo a él no es que lo viera demasiado cambiado, o más bien nada.  

     

    No sé bien por qué me daba la espina de que en su interior tenía el deseo de volverse a España. La rapidez con que me tomó la palabra el día que le propuse que tirara para allá una semana para ventilarse y volver con energías renovadas le daba fuerza a mi hipótesis en esa dirección. Y ello a pesar de que hubiese manifestado su intención de no dejarme ni con agua caliente. Parecía que se debatía entre dos aguas y que actuaba según le diera el viento en ese momento. ¿Sería volver conmigo a nuestra tierra lo que deseara? 

     

    Como quisiera que fuese, con ese asunto sin resolver no podía decirle a Adonis tan alegremente que sí, que me casaría con él. Todavía no se me ha olvidado el chasco en su cara cuando después de coger la cajita del anillo entre sus manos, la abrió y me lo colocó en el dedo… 

     

     

     —Bueno, ¿qué me dices?, ¿quieres ser mi mujer?  —me preguntó con toda la ilusión del mundo. 

     

     —Adonis, yo…. 

     

     —¿Qué ocurre, cielo? 

     

    Las lágrimas que habían empezado a asomar a mis ojos al abrir la puerta y toparme con la recepcionista con aquel paquetito para mí, me caían ya a raudales con la alianza una vez colocada en el dedo anular. 

     

    La diferencia es que las primeras eran producto de la emoción, pero el río que corría por mis mejillas abajo era de tristeza, de temor, de lucha interna… no sé si me explico. No, no podía contestarle del tirón como me hubiese gustado. 

     

     —Cariño, me encantaría, pero sabes que hoy por hoy soy una mujer comprometida. 

     

     —Sara, por favor, abre los ojos. ¡Ese hombre no te quiere! Te lo está demostrando. Y tú tampoco eres feliz con él. De lo contrario, no estarías aquí conmigo ahora mismo. 

     

     

     —Lo sé, Adonis, tienes toda la razón del mundo, pero necesito tiempo para solucionar esto, para ver dónde termina... 

     

     —Tú sabrás lo que haces. 

     

    Con aquellas palabras aplastantes terminó la conversación sobre nuestra posible boda. Terminó la conversación, sí, pero tuvo ciertas consecuencias ya a renglón seguido, como era de esperar. De entrada, las horas restantes entre nosotros fueron bastante más tensas. 

     

    Volvimos a hacer el amor aquella noche, claro, pero no fue lo mismo. Esa pena de ambos se dejó caer junto a nosotros entre las sábanas. Lo mismo pasó en el trayecto de vuelta hacia Mikonos en el ferry. 

     

    Cierto que ya ahí debíamos guardar la compostura de cara a la galería, pero ya nada de nada tuvo que ver con el camino inverso, es decir, de Mikonos a Santorini, que lo habíamos hecho sin parar de hablar por WhatsApp con la complicidad y las risillas de dos niños pequeños haciendo una travesura a espaldas de sus padres. 

     

    Los días fueron pasando y Adonis y yo seguimos viéndonos de tanto en tanto cada vez que las circunstancias nos lo permitían, aunque el ambiente estaba enrarecido, no teníamos ya esa cercanía, se mostraba más distante y serio conmigo…Me dolía, lógicamente, pero… ¿qué podía hacer? 

     

    Por otro lado, de nada había servido aquella semana de vacaciones de Justo en España. Lejos de regresar con las pilas recargadas como yo esperaba, había vuelto a la isla peor aún. Una noche, bastante harta de todo y llena de dudas hasta las orejas, decidí llamar a mi amiga Laura para contarle al fin lo que estaba ocurriéndome. 

     

    Aunque era mi intimísima amiga, hasta entonces no había querido decirle ni media palabra de mi historia con Adonis, pero necesitaba desahogarme y que alguien me diera su opinión del asunto, visto desde fuera. Poco podía imaginarme el desenlace de aquella conversación, lo que esa mujer me soltaría por la boca tras exponerle mi situación. Cierto es que a veces el camino de la vida se decide en un solo momento, solo que una no sabe qué momento va a ser ese. 

     

     —Así están las cosas, Laura, y no sé qué hacer ahora con mi vida. 

     

     —Bueno, quizás te moleste lo que te voy a decir por no habértelo contado antes, Sara, pero necesito que tú también me entiendas a mí. Sabes que no me gustan los jaleos ni meterme en cosas de pareja…, tendrás que perdonarme… 

     

     —¿Qué pasa, Laura? ¿Me lo quieres explicar de una vez? 

     

     —Pues verás… Me encontré una tarde por casualidad con Justo aquí en el pueblo en esos días que vino de vacaciones. La verdad es que no le vi tan mal, al contrario. Se le veía feliz, muy sonriente y simpático. Le pregunté por ti, por cómo marchaba el negocio. 

     

     —¿¿¿¿Y???? 

     

     —Me contestó que todo bien. A ver, yo ya sabía por ti que el restaurante marchaba genial, pero tú sabes… Son las típicas preguntas un poco por compromiso cuando te encuentras con alguien que hace mucho tiempo que no ves. 

     

     —Claro, claro. Normal. 

     

     —El caso es que al día siguiente me tomé un café con mi hermana, hablamos de mi encuentro con él y me contó que ella también se había tropezado con él esa misma noche en el pub de Ramón… pero que no estaba solo, que le vio con Lorena y que estaban como muy acaramelados, además. 

     

    Esa declaración me cayó como un jarro de agua fría por lo alto. Tampoco me hizo mucha gracia que digamos que hasta entonces mi súper amiga no hubiera abierto el pico, pero terminé entendiéndola. Quizás yo hubiera actuado igual en su lugar. 

     

    La chiquilla se quedó también un poco a cuadros con lo que le había contado su hermana y empezó a tirar de hilos. A fin de cuentas, en un pueblo tan pequeño como el nuestro todo el mundo se conoce y todo el mundo habla. Y sí, sí que habían retomado el asunto desde la distancia. No le costó mucho descubrir el pastel cuando tiró de la manta. 

     

    Lorena era una ex novia de Justo. Yo sabía que ellos no habían terminado mal en su día cuando rompieron. Simplemente lo dejaron correr porque la chispa entre ellos se había apagado, pero parece ser que el tiempo se había encargado de volver a encenderla sin que una se hubiera enterado de la misa la media. 

     

    Todo eso justificaba muchas cosas, como aquel par de noches en que le sorprendí con el teléfono en mano de madrugada cuando me levanté para ir al baño. Lorena era el ingrediente principal de esas recetas que Justo trataba de mejorar, según él.  

     

    En el mismo lote estaba ese desinterés por mi persona, esa velocidad con la que agarró el vuelo para largarse aquellos siete días a España. ¡Maldita sea mi estampa! Y yo con el cargo de conciencia a cuestas siempre y habiendo aparcado la propuesta de boda de Adonis por si nuestro noviazgo se enmendaba, por no querer hacerle daño… ¡Qué tonta! 

     

    A raíz de aquella llamada ya no pude más y reventé. Agarré el toro por los cuernos y le espeté en la cara que lo sabía todo, que ya entendía lo que le pasaba conmigo. Quiso saber quién me había dado el chivatazo, pero me negué a dejar a Laura en evidencia.  

     

     

    Le dije que eso ya no importaba, que no desviara el tema. Se dice el pecado, pero no el pecador, ¿no? Pues eso. La cuestión es que se vio acorralado y ya no pudo negar los hechos. Hasta ahí llegamos.  

     

    Tengo que romper una lanza a su favor, ya que, cuando le pregunté qué hacer con nuestro negocio a medias, me contestó que todo para mí, que me lo quedase yo. Vamos, que renunciaba a la parte que le correspondía. Me supo mal, la verdad, pero no me encontraba en condiciones de darle su mitad. 

     

    Aunque el negocio iba bien, aquello me hubiera supuesto un estacazo tremendo, de manera que hicimos un pacto; con el tiempo se lo iría devolviendo a medida que las ganancias aumentaran. Sí, lo haría a plazos.  

     

    Tendré mis cosas malas como todo el mundo, pero la avaricia no es una de ellas. Justo lo sabía bien. De hecho, le voy ingresando cantidades a su cuenta regularmente y lo seguiré haciendo hasta liquidar con él hasta el último céntimo. 

     

    Poco después se marchó para España a reunirse con ella. Se fue con una amargura mucho mayor de la que arrastraba en los últimos tiempos, cosa que no entendí, pero allá penas. Yo tenía que poner en orden mi vida y eso empezaba por salir corriendo a buscar a Adonis para contárselo todo, para decirle que ya éramos libres.  

     

    Y así lo hice. Es más, ya no esperé ni a que se alejara para siempre de mi vida. Al día siguiente de haberle echado en cara a Justo todo lo que sabía y haber llegado a ese acuerdo económico con él, volé para casa de aquel otro hombre que se estaba manteniendo un poco al margen de todo pero que ahí seguía sin perder la esperanza. 

     

    Fue muy emocionante. No se me olvida el modo en que se le iluminó la cara después de que me presentase en la puerta de su casa con la cajita del anillo y llamara al timbre. La llevaba oculta en el hueco de mis manos. Cuando abrió la puerta, se fijó en ellas enseguida. 

     

     —¿Qué es eso?  —me preguntó intrigado. 

     

     —Adonis, ¿quieres casarte conmigo? —le respondí tras desplegar mis manos y dejar a su vista la cajita. 

     

    En la vida he visto tanta ilusión de repente en el rostro de una persona. Me echó los brazos alrededor del cuello y me dio un beso que tampoco olvidaré jamás, así llegue hasta los ciento veinte años. 

     

    A partir de ese momento nos pusimos manos a la obra. Mi chico me ofreció que nos casáramos donde yo quisiese, donde se me antojase. Si quería que lo hiciéramos en Segovia, adelante. Lo que hiciera falta. Yo elegiría todo.  

     

    Menos al novio, claro. ¡Ja, ja, ja! Eso era inamovible. Ni por todo el oro del mundo lo hubiera cambiado. Entre otras cosas, descarté lo de la boda en mi tierra porque no quería bajo ningún concepto que el azar hiciese que Justo me viera por allí aquel día vestida de blanco. 

     

    Hubiera parecido hecho aposta, como si yo fuera una niñata tratando de darle remoquete… como que yo me había adelantado, que era la más feliz del mundo y que tenía que restregárselo por las narices.  

     

    Nada de eso. Al revés, ya que el destino había querido ese final para nosotros, solo deseaba no volver a encontrármelo nunca. ¡Andando! ¡Que le fuera bien! A mí lo único que me importaba a esas alturas era organizar una boda inolvidable tal cual se merecía Adonis. 

     

    Ese hombre estaba enamorado hasta la médula de mí y había soportado durante aquel tiempo carros y carretas sin mandarme al garete, que es lo que quizás me hubiera merecido. Pero no lo hizo. Era hora de dar la talla y demostrarle en todo y por todo lo que él también suponía para mí… 

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 16 

     

     

     

    Cuando llegó el gran día de nuestro enlace, mis nervios de última hora se habían quedado aparcados yo no sé dónde. Es curioso; Adonis me había pedido matrimonio ocho meses antes, tiempo suficiente para prepararlo todo al detalle y que fuese la boda más glamurosa de la historia. 

     

     

    Me lo tomé todo con mucha calma. Podíamos habernos casado al mes siguiente si hubiéramos querido, ya que a él le daba igual una fecha que otra, pero a mí no. Yo soy bastante cabezona para estas cosas y desde siempre tuve la idea de casarme en abril.  

     

     

    Por tanto, había que dejar correr un poco el tiempo hasta alcanzar ese mes primaveral. 

     

     

    Parecerá una tontería, dirá la gente, pero para mí no lo era. Los acontecimientos más importantes de mi vida habían ocurrido en ese mes.  

     

     

    En abril nací, precisamente el mismo día en que mi padre cumplía 27 años. Sí, una bonita casualidad del destino. Como yo le digo muchas veces de broma: he sido el mejor regalo de cumpleaños que te han hecho en la vida. En esas se suele echar a reír y me dice que no le haga hablar… 

     

     

     

    Sé que lo dice para picarme simplemente, ya que mi padre y yo tenemos un vínculo muy especial y ha sido desde siempre mi mayor apoyo. Más que mi madre, incluso. Me adora en la misma medida que yo a él.  

     

     

    A finales de abril hice la comunión, en abril terminé mi preparación en la escuela de hostelería, en abril inauguré mi propio restaurante… Ya hablo de forma individual, y es que en estos momentos en que recuerdo aquella apertura, Justo ya está muy lejos de todo… de Grecia, de mis pensamientos y de mi corazón. 

     

     

    Quién me hubiera dicho durante aquel vuelo que nos traería hasta estas increíbles tierras lo que la vida me tenía preparado en ellas. Nunca lo hubiera creído, pero pienso que es mejor así, o sea, no saber ninguno de nosotros de antemano lo que nos ocurrirá en el futuro.  

     

     

    Creo que a veces nos entraría miedo y no seríamos capaces de avanzar, trataríamos de modificar nuestros planes y eso no debe ser así. Hay que dejarse llevar y que tenga lo que tenga que ser, pues todo ocurre siempre por algo. 

     

     

    En mi caso, estaré eternamente agradecida a esa poderosa mano invisible que tejió unos planes tan distintos para servidora de los que tenía en mente. Adonis era el hombre con el que a toda mujer se le caería la baba y me había tocado a mí el babero. ¡Bingo! 

     

     

    Volviendo a lo que íbamos, que ya me he desviado bastante del tema; disponía de margen suficiente para los infinitos preparativos y dosifiqué perfectamente las tareas sin agobios.  

     

     

    Me tomé mi tiempo para buscar y rebuscar el lugar perfecto donde ofrecer el convite, diseñé yo misma las invitaciones de boda, contraté a una modista para que me hiciese a medida el traje de mis sueños siguiendo mis indicaciones…  

     

     

    En fin, que quince días antes del evento ya no me quedaba más por hacer que esperar el momento de reunirme en la iglesia con mi chico. Tranquilidad en las masas. Sin embargo, desde el sábado anterior estaba histérica sin tener muy claro el motivo exacto. 

     

     

    Me había costado lo mío coordinar tantas cosas, pues ya se sabe que al final siempre hay algunos que te fallan por diversos motivos, con lo cual tuve que hacer más de una llamada para variar la distribución de las mesas del banquete, cancelar alguna que otra reserva del hotel en que se quedarían equis amigos y cosillas así.  

     

     

    Pero ya estaba todo solucionado. Entonces, ¿a qué se debía ese nerviosismo ya? De verdad que me resulta complicado de explicar para que se me entienda. Era como si tuviera por dentro la convicción de que algo chungo ocurriría ese mismo día. El qué exactamente era el gran enigma.  

     

     

    Por fortuna, no fue así, aunque lo cierto es que pasó algo cuando aparecí por la mismísima puerta de la iglesia que me hizo temer que mis peores presagios se cumplieran. Es más, casi me da un síncope allí mismo con la azucena en la mano que llevaba por todo ramo de flores. 

     

     

    Teníamos cita en ella para darnos el “sí quiero” a las siete de la tarde, al caer el sol, de manera que no me tomé la molestia de madrugar esa mañana de primavera que ya anunciaba su esplendor filtrándose por las rendijas de las persianas de mi habitación.  

     

     

    Todos los invitados debían dormir a esas horas en sus respectivas habitaciones distribuidas entre varios hoteles. Mis parientes más cercanos de Segovia habían llegado la tarde anterior, aunque determinados amigos llevaban por allí ya un par de días.  

     

     

    Otros, como mi queridísima Laura y su hermana Sonia, habían aterrizado en la isla con más antelación. No hubiera hecho falta y traté en su momento de disuadirla de la idea, pero se había empeñado. ¡Otra testaruda como yo! 

     

     

     —Sara, me preguntaba si tienes ya quien te maquille ese día  —me preguntó una noche en que me llamó por teléfono. 

     

      —La verdad es que todavía no. ¿Por qué? 

     

     —Es que dice mi hermana que a ella le haría mucha ilusión. Tú sabes que ella ya lleva bastante tiempo ganándose la vida como esteticista y las novias se le dan de vicio  —me contestó. 

     

     —Niña, os lo agradezco mucho, pero no sé qué decirte. Necesitaría hacerme pruebas con antelación y no me gustaría dejarlo para el día antes. 

     

     —Ni falta que hace, cariño. Nosotras ya lo tenemos todo previsto. Caeremos por allí cuatro o cinco días antes, así de paso se toma ella unas mini vacaciones en Mikonos, que está deseando conocer ese rinconcito tan chuli.  

     

     —Jolín, guapa, de verdad que os lo agradezco un montón, pero eso supondría más gasto para vosotras en alojamiento y tal y Pascual. 

     

     —Por eso no te preocupes. Dime que sí, que aceptas lo que te estoy proponiendo y no hay más que hablar… 

     

    Cuando te plantean las cosas así no puedes negarte, de manera que aquellas pruebas las hicimos el mismo día en que llegaron. Por si acaso, las repetimos entre medias, y puedo asegurar que fue todo un acierto ponerme en sus manos.  

     

    Me sentía como una auténtica estrella de Hollywood cuando salí por las puertas para montarme en el flamante descapotable que me esperaba para conducirme a la iglesia. Con la maestría de su maquillaje poco recargado y mi sencillo pero precioso vestido de corte imperio, era como si fuese la protagonista de una de esas famosas películas americanas. La mía no podía tener un final más feliz. 

     

    La iglesia elegida era también espectacular, una virguería de ermita en un alto cuyos blancos muros cegaban los ojos por el efecto del rebote del sol en ellos. En realidad, todas son así. Bueno, las iglesias y lo que no son las iglesias, porque la isla de Mikonos se caracteriza por la blancura nuclear de las fachadas de tantísimas viviendas de estilo andaluz. 

     

    Allí en su entrada y en las inmediaciones se agolpaban con sus suntuosos vestidos de fiesta los cerca de trescientos invitados entre familiares y amigos españoles y griegos que presenciarían nuestro enlace. Todos… menos mi compañero de reparto. ¡Oh, Oh! 

     

    Por tradición, dicen que el novio debe esperar allí a la novia, que debe llegar antes que ella, pero en este caso parecía que íbamos a romperla y que me tocaría esperar a mí. ¿Era posible? Eso parecía, lo que no entendía era la razón. ¿Una broma más de mi Adonis? ¿Algún problemilla de última hora? 

     

    No tenía ni idea de por dónde venían los tiros, pero lo que sí puedo garantizar es que, a medida que iban pasando los minutos, la “sorpresa” inicial fue dando paso a una inquietud por mi parte que se estaba extendiendo al resto. 

     

    Bárbara, mi mano derecha en el restaurante y una de mis damas de honor, trataba en vano de tranquilizarme diciéndome que el cura no se iba a ir de allí, que no sería la primera vez que tenía que esperar lo que fuera hasta que hubieran aparecido tanto la novia como el novio y que no sé qué y no sé cuánto.  

     

    Tengo que admitir que casi ni la escuchaba… mi mente se había nublado a esas alturas, escarbando entre los posibles motivos de aquel retraso. Rozaban las agujas del reloj las siete y media cuando la sonrisa asomó a mis labios al verlo aparecer a lo lejos en un impresionante Rolls Royce plateado. 

     

    Paralelamente, los invitados rompieron a aplaudir con fuerza. Al bajarse del coche, mi chico juntó las palmas por delante del pecho a modo de oración, se inclinó ligeramente y flexionó una rodilla con la que casi tocó el suelo.  

     

    Me estaba pidiendo perdón por la hora. Y la palabra en sí salió también varias veces seguidas de su boca. Ya te lo explicaré con más calma, me dijo. Y así fue. Al parecer, notaron un ruido extraño nada más montarse en él y arrancar. 

     

    Karan, su hermano y conductor, supo de inmediato lo que estaba ocurriendo; llevaban una rueda pinchada. Pinchada, no, pinchadísima, porque por lo visto iban dando ya con la llanta en el suelo.  

     

    Había muy poco tiempo que perder, pero la suerte quiso que acabasen de pasar por el taller de Leo, un buen amigo de ambos, de modo que mi cuñado se bajó y retrocedió corriendo hasta caer en aquel garaje y sacar casi por los pelos al mecánico para que le cambiase volando la rueda. 

     

    Eso fue justamente lo que había ocurrido. Digamos que partir de su llegada, todo fue ya “sobre ruedas”, recurriendo a una frase al hilo del asunto. No olvidaré nunca mi emoción a flor de piel mientras recorría del brazo de mi orgulloso padre la alfombrilla roja extendida desde la entrada hasta el altar. 

     

    ¡Como para no sentirse una estrella hollywoodense! El otro gran protagonista de la historia estaba allí al fondo plantado de pie con mi suegra, esa mujer que lucía con mucho estilo un maravilloso traje de volantes en color verde agua a juego con sus ojos. 

     

    Era un diseño de Victorio y Lucchino, según ella, en honor a mí y a mi querida patria española. No pude evitar acordarme al verla de Olga, esa otra mujer que tanto me quería también y que siempre me había estado aconsejando que buscase ante todo mi felicidad en todos los planos de esta vida.  

     

    Esa mujer que bien podía haber ocupado aquel puesto haciendo de madrina de un hombre muy distinto al que saldría poco después por las puertas siendo mi marido…esa que no estaba entre los presentes pero que apareció de golpe en mi memoria. Esa que llevaré por siempre en el corazón, a pesar de todo.  

     

    Si he de destacar un momento concreto de la ceremonia diré que, llegado el momento de ponerle la alianza en el dedo a Adonis, estaba tan excitada que el temblor de mis manos me impedía colocársela como estaba mandado.  

     

    Lo mío me costó, al punto que tampoco pude evitar echarme a reír, risas que le contagié a él, a los padrinos e incluso al joven y simpático cura que estaba orquestando la ceremonia, pero salvo esa anécdota para el recuerdo todo salió según lo previsto.  

     

    Todo fue de cuento. El escenario era precioso, las damas estaban guapísimas con sus vestidos largos burdeos de encaje y sus coronas de flores silvestres en torno a la cabeza. Convertidos al fin en marido y mujer, la salida de la pequeña ermita fue igualmente triunfal.  

     

    Los gritos de “vivan los novios” se fundieron en el aire con la misma expresión en su versión inglesa en boca de los invitados griegos; un show regado por una lluvia interminable de pétalos de rosas blancos y rojos que nos cayó por encima como una bendición de todos los dioses del cielo.  

     

    Nos hicimos un mogollón de fotos en aquel sitio mágico desde el que se divisaban esas aguas cristalinas de los mares griegos que la mayoría de los mortales solo conoce en fotos, pero que nadie debiera perderse si tuviera ocasión de visitarlas.  

     

    En cuanto al lugar donde celebramos el banquete nupcial tampoco se quedó atrás. Después de darle muchas vueltas, Adonis y yo nos habíamos decidido agasajar a los nuestros en los amplios jardines de un célebre hotel de la zona. 

     

    Las preciosas mesas redondas con las mantelerías blancas hasta el suelo y sus centros de flores eran un fiel reflejo de lo visto en un principio por internet. Fue una noche inolvidable donde no faltó de nada bajo los numerosos farolillos con velas encendidas que pendían en fila india de los alambres atados entre árbol y árbol.  

     

    Hasta una luna llena en todo su apogeo nos alumbró desde allá a lo alto. Tras la cena, los niños corretearon por el césped a su antojo. Canturrearon, saltaron e incluso bailaron con los mayores.  

     

    La orquesta no paró de animar la celebración y en un momento dado empezó a entonar los primeros compases de una canción que me resultaba familiar… era ni más ni menos la famosa canción de la mítica peli “Zorba, el griego”, esa misma en que Anthony Quinn se arranca a bailar con más arte que todas las cosas. 

     

    Nuestra gente dio la talla con la escena, y es que hicieron un gigantesco coro alrededor de Adonis y su hermano cuando ambos se entrelazaron por los brazos a la altura de los hombros y comenzaron a imitar con gracia la danza de aquellos dos actores que muchos recordarán.  

     

    Mi cuñado pronto se retiró del asunto para cederme el turno a mí que, aunque no tenía ni papa de idea de aquellos pasos me defendí como pude guiándome por ese príncipe azul que, de no haber nacido, yo misma lo habría inventado para que existiera. 

     

    No, no me alcanzan las palabras para describir ese maravilloso día de abril en que decidimos unir nuestras vidas para siempre, pero el álbum de fotos para la posteridad es la mayor constancia. Dicen que una imagen vale mil palabras y nosotros no escatimamos en cámaras para inmortalizar tanta felicidad en los rostros… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Epílogo 

     

    2 años y medio después… 

     

    Dice la voz popular que lo que bien empieza bien acaba. Y así es. Al menos en nuestro caso, porque si Adonis y yo nos entendimos a la perfección desde el preciso momento en que nos conocimos hasta culminar en una boda de ensueño, la felicidad que nos envuelve dos años y medio después va en aumento por día que pasa. 

     

    Nuestra unión se ha ido afianzando desde aquella noche en que nuestras miradas se cruzaran por primera vez. Como producto de ella, nació Alesandro, un alegre bebé que llegó a este mundo a finales de abril como no podía ser menos y que nos tiene atontados a los dos con sus apenas cinco meses de vida y ese pelo rubio y esos increíbles ojos verdes. 

     

    En lo único en que no éramos capaces de ponernos de acuerdo antes de su llegada fue en el nombre. A ver, ni antes de su llegada ni nunca, porque no recuerdo ningún otro roce entre nosotros por lo más mínimo. 

     

    Yo quería que la criatura se llamase Luis en honor a mi padre, pero Adonis se había empeñado en llamarle Constantine, un nombre bastante tradicional y común a lo largo y ancho del mapa griego. Decía que su hijo tenía que llamarse así, que el emperador Constantino el Grande había sido precisamente eso; un tipo grande.  

     

    Y que su hijo no iba a ser menos. Trató de darme coba con que me metiese en internet para informarme de sus hazañas, me decía que comprobara con mis propios ojos que aquel personaje histórico había sido el primero en frenar la persecución de los cristianos y en otorgar libertad total de culto al cristianismo. 

     

    Para darle más fuerza al tema en su afán de salirse con la suya, metía por medio a mi madre argumentando que estaría encantada por ello, y es que mi divino marido se las sabía todas también y conocía esa vertiente religiosa tan arraigada en ella.  

     

    Le dije que nanai de la china, que el niño sería grande por sí mismo y que yo no estaba dispuesta a ponerle un nombre tan clásico. Además, lo de Constantine me pegaba para una persona mayor pero no para un bebé… no sé, como que no lo veía yo, punto pelota.  

     

    Entonces me contestó que a él tampoco le hacía mucha gracia el nombre de Luis, que le parecía poca cosa, un tanto insulso, así que hicimos un pacto: él propondría otros tres nombres a su gusto (que fueran más normalitos, claro) y yo haría lo mismo.  

     

    Los anotaríamos en papelitos independientes y los meteríamos en una bolsa. La mano inocente de un amigo común hizo el resto y de esa forma fue como nuestro pequeño duende terminó por llamarse Alesandro, uno de los nombres elegidos por Adonis, por cierto.  

     

    Por cierto también; fue una curiosa coincidencia, ya que igual se llama mi abuelo paterno, el mismo que se llevó una gran alegría al saber que su primer nieto heredaría su nombre. Bien dicho eso de primer nieto porque el segundo ya viene de camino, aunque no seremos Adonis y yo sus padres en esta ocasión.  

     

    Nosotros nos tomamos un tiempecillo para llamar a la cigüeña. Queríamos disfrutar un poco de nuestro matrimonio recién estrenado a solas. A ver, no es que un niño suponga una carga que empañe la felicidad de una pareja, al contrario, es la guinda del pastel de novios, como quien dice.  

     

    Pero sí que es cierto que los hijos te cortan un poco las alas, sobre todo de recién nacidos. Estas criaturitas necesitan toda la atención del mundo y más, faltan horas del día para alimentarles, cambiarles los pañales, mecerlos para calmar su llanto, dormirlos… la vida te cambia por completo desde que llegan a este mundo. 

     

    Cuando decía lo del segundo nieto me estaba refiriendo a mi hermano Jesús. Él y su mujer no han querido perder ni un minuto en encargarlo. Su chica, por extraño que parezca, es Bárbara, mi fiel ex empleada. 

     

    Cumpliendo con la tradicional costumbre de tirar el ramo de novia de espaldas para que lo recogiese alguna de las chavalas presentes en mi boda, aquella noche lancé por los aires en los jardines del hotel mi azucena y fue a parar a manos de ella justamente. 

     

     —¡Ea, te tocó! Tú serás la próxima en casarte, guapa —le dije con entusiasmo.  

     

     —¿Yo?  —me contestó con cara de sorpresa. 

     

     —¡Claro! Para eso te has agachado corriendo a recogerla, ¿no? 

     

     —Mira que lo dudo bastante, pero el tiempo dirá… 

     

    Efectivamente, el tiempo terminó hablando para no variar, pero lo hizo para darme la razón a mí. Lo que no sospechaba yo en aquel entonces ni por asomo es que mi amiga, tan eficaz como empleada y tan agradable en el terreno personal terminaría siendo más tarde mi cuñada. 

     

    Una el día de su boda estaba a lo suyo, copa por aquí, baile por allá… y, aunque procuraba alternar a ratos con los invitados, no podía estar al tanto de todo y de todos, de modo que no me percaté de lo que estaba ocurriendo entre ellos dos. 

     

    Jesús y Bárbara no se habían visto jamás hasta ese día, pero la verdad es que al presentarles no se me pasó por alto esa chispilla que saltó de repente entre ambos y que, a la vista está, fue el detonante para que se encendiese la hoguera en que acabarían ardiendo.  

     

    Un par de veces les vi bailar juntos durante la fiesta que siguió a la cena del banquete nupcial. Bueno, juntos, lo que se dice juntos precisamente, solo en una ocasión, al compás de un romántico bolero de Armando Manzanero.  

     

    En la siguiente lo hacían frente a frente moviendo con gracia las caderas en plan twist cuando sonó “La Bamba”, y es que la orquesta del restaurante se esmeró con el variado repertorio para complacer todos los gustos, incluyendo desde los clásicos pasodobles españoles hasta baladas, rock and roll y mucho más. 

     

    Después de aquello, mi marido y yo emprendimos nuestra luna de miel; un viaje que yo siempre había querido a hacer a Egipto y que superó mis expectativas, no ya por la espectacularidad de sus emblemáticas pirámides, del Valle de los Reyes e incluso del Nilo atravesado en barco, sino por la inmejorable compañía. 

     

    Esos tres días de crucero por aquellas aguas me sirvieron para descubrir algunas facetas de Adonis desconocidas por mí hasta entonces, como sus dotes para desenvolverse de maravilla en tierras forasteras, pese a separarnos el idioma y la cultura de sus gentes, o la determinación para apuntarse volando a todas. Daba igual lo que le pusieran por delante. 

     

    No se me olvida la fiesta de una de esas noches sobre la cubierta del barco. Todo formaba parte del mismo paquete turístico. Nos ofrecieron un montón de prendas de ropa típicas del lugar que no tardamos en ponernos antes de empezar a contonearnos al son de la música árabe. 

     

    Parece que le estoy viendo ahora mismo con la brillante túnica naranja y el pañuelo atado a la cabeza. Él fue de los primeros en lanzarse a bailar, de hecho, iba animando al resto y no permitía que aquello decayera de ninguna forma. 

     

    Cuando veía a alguien sentarse para tomarse un descanso y echar unos tragos, enseguida se acercaba, daba un par de palmadas delante de sus caras y les hacía un gesto con la cabeza para que volvieran a ponerse en pie y siguieran bailando.  

     

    Nadie se lo tomaba a mal, al revés. La gente le sonreía y le hacía caso sin chistar. Lo pasamos en grande ese día, mejor dicho, esos días, porque no tuvieron desperdicio por ningún lado. Cada minuto lo vivimos con una intensidad que se nos ha grabado en el corazón para siempre. 

     

    La cuestión es que la rapidez con que partimos al día siguiente de casarnos me hizo olvidar por completo el tema de mi hermano y Bárbara, pero parece ser que ellos no se olvidaron y siguieron con lo suyo. 

     

    Jesús regresó a nuestro pueblo, Pedraza, y Bárbara se quedó allí plantada con él en la cabeza. Se habían dado los respectivos números de teléfono y continuaron su particular “fiesta” por WhatsApp. 

     

    No me había enterado de nada de esa historia hasta la tarde en que ella decidió contarme lo que había. Se excusó diciendo que había preferido esperar hasta tener bien claras las cosas y que lo que se traían entra manos no era un simple pasatiempo. 

     

    Por lo visto, Jesús no paraba de tirar de ella para que se trasladase a España, aun a sabiendas de la picia que me haría a mí llevándosela para allá. Mi empleada llegó a plantearle la otra opción; que fuese él quien agarrara las maletas y volara hasta Mikonos para instalarse allí. 

     

    Podría haber ocurrido, de no ser por ese carácter de mi hermano tan distinto al mío. Él no es tan aventurero como yo y tenía miedo de abandonar ese puesto de trabajo en un prestigioso despacho de abogados de Segovia que tanto le había costado conseguir. 

     

    Con las cosas así, las maletas las hizo ella y terminó cogiendo un avión para plantarse en mi país. A Bárbara no le costó mucho encontrar trabajo en un asador de la capital castellana.  

     

    Su relación también marchaba por sus cauces, por lo cual decidieron casarse por todo lo alto unos cuantos meses después. Para entonces, yo ya estaba embarazada de mi Alesandro. 

     

    Acababa de enterarme de mi estado como quien dice, conque no tuve ningún problema en picar billete hasta mi patria con mi marido para compartir con ellos su gran día, y es que su boda se celebró en nuestro pueblo. 

     

    Por una de esas casualidades de la vida, me crucé aquella mañana cuando íbamos de camino a la iglesia con Olga y Juanma, los padres de Justo, y me paré con los dos, como era lógico. 

     

    Supe por ellos que mi exnovio también había rehecho su vida durante ese tiempo en que no habíamos tenido noticias el uno del otro. Su hijo había caído en España con una mochila de dudas a cuestas, pero el tiempo va colocando todo poquito a poco en su sitio. 

     

    Yo nunca entendí por qué volvió con aquella tristeza de Mikonos, cuando lo lógico es que se hubiera dado patadas en el culo para estar con Lorena. Y no lo tuve claro hasta ese día, en el que Olga me contó que cuando le puse el pasaporte en la mano ellos ya habían discutido y él no tenía la más mínima esperanza de volver con ella. Vaya, que se vio solo como la una, por lo que el chivatazo de Laura le supuso una puñalada mortal en aquellos momentos. 

     

    Al final resultó que lo suyo no era precisamente la cocina, pero lo hostelería le tiraba, de manera que buscó empleo por bares y restaurantes y terminó como metre de uno bastante conocido en Torrecaballeros, otro pueblo segoviano.  

     

    Allí mismo conoció a Yolanda, una chica con la que comenzó a salir y con la que fue recobrando la sonrisa, según Olga. Yo me alegro por él, la verdad. En realidad, no le deseo el mal a nadie. 

     

    En cuanto a nosotros, tuvimos que buscar casi a la carrera a una persona que sustituyera a Bárbara cuando esta nos dejó. No fue cuestión baladí, pues ella había dejado el listón muy alto. Y no solo en el plano profesional, sino en el personal, pues yo la quería una barbaridad, valga la redundancia. 

     

     Contratamos esta vez a un chico gay por recomendación del hermano de Adonis y el resultado fue un pleno al quince. Menos mal, porque de lo contrario hubiera podido suponer un buen mazazo para el restaurante y por fortuna no fue así. 

     

    No se trataba tan solo de que con sus exquisitos modales y su simpatía pronto se metió a la clientela en el bolsillo y hacía con ella lo que quería, es decir, les metía los postres por los ojos hasta que picaban, les ofrecía un chupito a cuenta de la casa para contentarles y que volvieran… 

     

    Es que, además de todo eso, se encargaba de publicitar el negocio a lo grande entre sus amistades, un montón de gente joven que empezó a acudir como moscas asiduamente. Después de comer, se tomaban unas cuantas copas cada uno mientras tertuliaban y les daban las tantas allí sentados. 

     

    Fue entonces cuando mi marido y yo empezamos a darle vueltas a la idea de abrir un segundo negocio hostelero, pero de copas exclusivamente. Tras hacer números y meditar bien el asunto, acabamos abriendo el “Beach party”, una especie de pub a pie de playa con un apartado en plan chill out que cada atardecer se llena de gente hasta la bandera. 

     

    Nunca tuvimos miedo a crecer en ningún sentido, y eso incluía lo laboral. Además, por su trabajo, Adonis contaba con excelentes contactos en el mundo de la hostelería que nos facilitaron mucho el trance. 

     

    En ese mismo sitio pensamos celebrar el mes que viene el bautizo del pequeño Alesandro, este niño que va llamando la atención allá por donde le llevemos con sus ojazos aceitunados y esa sonrisa que no se le cae nunca de la boca.  

     

    Desde que lo inauguramos prácticamente, nuestra situación económica, que de por sí ya era boyante, fue mejorando considerablemente. Gracias a ello nos estamos construyendo una casita monísima con impresionantes vistas al mar Egeo. Toda una cucada por la que ambos suspirábamos y que en breve será un sueño hecho realidad. 

     

    Más que casita, casona, porque metros no le faltan. Adonis y yo la diseñamos pensando ya en darle un hermanito a nuestro pequeño a no tardar mucho. Uno o los que vengan.  

     

    Ambos procedemos de familias numerosas y coincidimos en las ventajas de tener varios hermanos. Suerte que hasta en eso estamos de acuerdo, y es que es un hombre que parece hecho a mi media. O yo de él. “Dios los cría y ellos se juntan”, dicen también… 
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